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			1
AMENAZA

			La ciudad dormía, al igual que el castillo. Todos lo hacían, excepto algunos guardias. Vahime era uno de ellos. Lo despertaron al ocaso, tenía un momento de sueño después de una larga y agotadora jornada de guardia que había empezado al amanecer. Era su segundo turno doble de la semana, y cuando recibió el anuncio, pensó seriamente en abandonar su trabajo, pero necesitaba el dinero, así que solo fue a hacer su deber.

			Vahime dormitaba en su puesto, recargado en la incómoda puerta de roble del caprichoso príncipe que tenía que cuidar esa noche. La cerradura se enterraba en su espalda, y la madera lastimaba su cabeza; aun así, Vahime peleaba por estar despierto. Sabía lo que pasaría si el capitán lo encontraba dormido.

			Cuando intentaba recordar hace cuánto tiempo que no dormía ocho horas seguidas, escuchó pasos a lo lejos. Vahime despertó y recuperó su posición lo más rápido que pudo, justo a tiempo para visualizar a quien daba los pasos, era la nana del príncipe y dos guardias novatos que la acompañaban.

			—¿Relevos? —Vahime saludó a los guardias e hizo una ligera reverencia a la anciana—. Aún está muy lejos el amanecer.

			—El capitán Hordom te llama —contestó un guardia mientras el otro tomaba su lugar al lado izquierdo de la gran puerta—. Está en la gran puerta del salón de juntas.

			Vahime comenzó a caminar cuando alguien lo interrumpió.

			—Espera, también llaman al pequeño Seth.

			Solo había pocas personas que llamaban así al príncipe, su nana era una de ellas.

			—Bien. Los espero aquí. —Vahime se recargó en la pared opuesta cuando la anciana entró a la habitación.

			Momentos después se escuchó un grito y un tronido.

			La anciana salió de la habitación, se acercó a un guardia que le dio una copa de agua, y regresó al cuarto. 

			Ella volvió a salir sola.

			—¿Podrías llevarlo? —le preguntó a Vahime—. Ya ha tomado un medicamento para dormir y no despertará en varias horas.

			«No», pensó Vahime pero solo resopló y entró detrás de la nana.

			Al entrar vio un vaso roto, seguramente no había sido buena idea despertar a ese niño en la madrugada. ¿Qué estaría pensando el rey con todo esto?

			Vahime caminaba a paso rápido, pasillo tras pasillo. La anciana seguía su paso tras de él, casi corriendo. 

			El niño que llevaba era un peso ligero en sus brazos. Había cargado armaduras más pesadas, pero cargar un niño, aunque fuera el príncipe, era humillante, no era parte de su trabajo.

			Al llegar a la sala de juntas, la nana abrió rápidamente la puerta mientras jadeaba por el cansancio. 

			Cuando Vahime entró detrás de la anciana, vio a todos los consejeros reunidos.

			«Nadie respeta la hora de dormir», pensó. 

			Solo entró y permaneció de pie como una sombra con armadura blanca y un niño inconsciente en brazos. El príncipe mayor se levantó de su asiento y habló:

			—Muchas gracias, Jazmín —le dijo a su nana mientras le dedicaba una sonrisa—. Ya puedes regresar.

			Jazmín asintió. Le dio un beso en la mejilla al heredero antes de salir.

			Después, el príncipe Raymund se acercó a Vahime.

			—Gracias también a ti… —dijo mientras tomaba a su hermano dormido.

			—Vahime —completó—. Fue un honor.

			Hizo una reverencia a todos los presentes y salió, mientras pensaba en las dos despedidas tan distintas.

			Con la puerta de juntas cerrada, Vahime volteó a ambos lados. En el lado izquierdo había otros dos guardias y a la derecha se encontraba el capitán Hordom, tal como le habían dicho.

			Vahime tomó su lugar al lado de Hordom y le dijo en voz baja:

			—Estamos a medianoche. ¿Por qué todos están despiertos cuando yo quisiera dormir veinte horas?

			Hordom lo vio de reojo.

			—Creo que el saludo iba antes de entrar con tu nueva amiga.

			—Lo siento —dijo Vahime encogiendo los hombros—. La anciana Jazmín es muy bonita, no pude evitarlo.

			El capitán contuvo su risa. Él y Vahime llevaban una relación amistosa desde hace tiempo, pero aun así, Vahime lo obedecía como su jefe, era como tener a dos personas en una: su amigo y su autoridad inmediata.

			—A mí también me están matando los turnos dobles —le dijo Hordom—. Pero al menos nos conseguí el mejor lugar para pasar el rato. Las discusiones de ahí dentro son de lo más entretenido.

			Vahime le dio una sonrisa cansada y ambos continuaron con una guardia silenciosa. A los pocos minutos la junta comenzó del otro lado de la puerta.

			—Estamos todos —habló el rey Corleo con su ronca voz—. Terminemos pronto. Quiero dormir algo. 

			Era la primera vez que Vahime escuchaba una junta, tal vez en otra ocasión hubiera sido interesante, pero ahora quería descansar. Su mente pasó de la junta a su hermana Belthi, seguro ella estaba roncando en su habitación, rodeada de las demás arqueras del castillo.

			Aquella era una estúpida tradición: Los hombres se perfeccionaban en la espada y las mujeres en el arco y flecha, esto dio como resultado un amplio ejército e igualdad de trabajo. La única diferencia era que las arqueras no tenían que hacer guardias, solo se entrenaban, su trabajo era mucho más sencillo e igual de pagado. Vahime en ese momento envidiaba a su hermana menor.

			—¡Habla bien, muchacho! —El regaño del rey Corleo lo hizo regresar a la realidad—. No tenemos tiempo para tu tartamudeo.

			—¿De qué me perdí? —Vahime le preguntó a Hordom en voz baja.

			—Creo que es un explorador. Llegó corriendo a informarle algo al rey, por eso esta junta nocturna —contestó—. Al parecer sigue cansado, no articula bien sus palabras.

			—Bueno. Ahora entiendo todo el trasnoche, pero aún hay algo extraño: ¿Por qué traer al pequeño monstruo con la necesidad de drogarlo?

			Hordom se encogió de hombros. A la anciana Jazmín no se le dice que no, tal vez fue su idea para no cuidarlo.

			—Su alteza, usted estaba en lo cierto. —La voz del explorador ya estaba normalizada—. Hay un campamento realmente enorme a dos días del pueblo de Rozalia.

			—Bueno papá, tal vez mis espías estaban con días de retraso, pero no mentían —dijo el príncipe Raymund—. Rozalia está a unas horas del castillo, cerca de medio día desde las murallas de nuestro amado Sarlion. Ese ejército tan grande que observó nuestro amigo, no puede ser más que de Félix.

			Vahime había escuchado algo sobre él. Félix era el rey de una de las cuatro regiones del mundo, el gobernante del reino de Lya. Hace unos años empezó a moverse y atacó por sorpresa la ciudad comerciante de Malvilla, con su ejército ampliado y el dinero suficiente para mercenarios, conquistó el reino de Bromelia con todas sus pequeñas ciudades.

			Hace tiempo, Vahime había visitado este último, había cientos de diminutas ciudades tan parecidas entre sí, que Vahime se perdió en varias ocasiones y Hordom tenía que buscarlo. 

			El rey Félix ahora controlaba la mitad del continente y permaneció tranquilo por años, hasta que hace poco los rumores decían que Sarlion sería el siguiente, pero estarían listos.

			—Sabíamos que era cuestión de tiempo —habló una voz que no reconoció—. Pero nos hemos preparado.

			—Seth y mi madre ya van en camino hacia el castillo de Lyonel Liatris, ahí estarán a salvo —dijo Raymund.

			Vahime sonrió. Duda resuelta.

			—Bien. Tenemos planificada esta batalla desde hace años —dijo el rey Corleo con una voz serena—. Mañana, tú, Gala, reúne a todas tus arqueras en el desayuno y dile a Hordom que haga lo mismo con sus guardias. Se dará el anuncio oficial con todos reunidos.

			—La sesión ha terminado —dijo otra voz desconocida en voz alta.

			Se escucharon los chirridos de las sillas. La puerta se abrió por Hordom y el primer guardia a la izquierda. La primera en salir fue la arquera, sus ojos brillaban de emoción, le asintió el capitán y siguió caminando.

			El rey, los príncipes y otras dos personas salieron detrás de la arquera.

			Cuando todos doblaron el primer pasillo, Hordom les dijo:

			—Vayan a dormir. —Se notaba el miedo en su voz—. Mañana será un día agitado, y los que siguen, aún peores.

			Los otros guardias salieron casi corriendo, tal vez ellos también tenían miedo.

			Vahime comenzó a caminar lentamente hacia su habitación. 

			—Nos vemos mañana, Hordom —le dijo después de unos pasos. Cuando ya estaban más lejos habló lo suficientemente alto para que el capitán lo oyera—. Miedoso.

			Se escuchó la risa del capitán, pero Vahime no supo si fue de diversión o de miedo.

			Mientras Vahime se movía por escaleras y pasillos, intentaba pensar en la junta, pero todos sus pensamientos iban directo a la comodidad de su cama. Pronto sus largos pasos se convirtieron en un suave arrastre de pies.

			Al llegar a su habitación, no se molestó en prender alguna vela. Fue a la única ventana que había en aquel pequeño cuarto, iluminada por la luna, lo suficiente para distinguir su forma como en algún espejo. Vahime permaneció viendo la ventana por un momento, ignorando su reflejo. Observaba las murallas del castillo, las siluetas encima de esta y el cielo casi vacío con excepción del cuarto menguante de la luna y su poca iluminación.

			Magnolia, el nombre que el primer rey Sarlio le dio al castillo que construyó, hecho completamente con ladrillo blanco. Ahora la guardia también vestía ese inmaculado color, perfecto para la defensa del castillo.

			Vahime dejó de ver las murallas después de unos minutos y se concentró en su imagen, se quitó su yelmo y observó su cabello negro, corto y brilloso, sus ojos cansados y enrojecidos por la falta de sueño y el cansancio, aquello le provocó una sonrisa de satisfacción por el trabajo que había realizado. Sonrió para ver sus dientes blancos, siempre que podía, Vahime sonreía, buscaba una razón para hacerlo aunque no siempre fuera de felicidad o satisfacción, aunque fuese de cansancio o furia.

			Vahime decidió ir a limpiarse antes de caer en un profundo sueño que duró hasta después del amanecer.

			Despertó una hora antes del desayuno, supuso que Hordom no lo despertó antes porque Vahime ya sabía el anuncio que habría.

			Al levantarse, se vistió lentamente con su armadura de guardia, no tomó sus armas, pensaba en ir a entrenar, ese día no tenía ninguna guardia y debía prepararse para los días siguientes. Vahime ya no podía entrenar como hace un tiempo. Ahora tenía veintitrés años, estaba en la edad perfecta para entrenar varias horas al día y aún tener energía, pero aunque Vahime tenía la condición física para hacerlo, no tenía el tiempo, y las múltiples guardias lo único que fortalecían era su paciencia; aun así, entrenaba en sus días libres y en horarios fuera de guardia.

			Vahime tomó su yelmo y sonrió antes de ponérselo y salir en busca de su hermana a la torre de las arqueras. Mientras caminaba, saludó a casi todos sus compañeros en guardia. Vahime era uno de los guardias más bajos, sus familiares nunca fueron altos, y él no fue la excepción, su estatura era similar a la de su hermana, con una mínima diferencia de muy pocos centímetros. Era más bajo que muchas arqueras, pero ya había aprendido a vivir con eso. Su padre siempre decía que siempre encontraría alguien más bajo que en la familia, y fue cierto, su primer amigo en el castillo, Jaen, era conocido por ser el guardia más pequeño de Magnolia.

			Su padre, Allen, también fue guardia del castillo cuando era joven, hasta que se lesionó una rodilla y tuvo que abandonar su puesto, pero consiguió dejárselo a Vahime. Esto pasó hace cinco años y seguía sin saber el paradero de su padre. Nunca pasó mucho tiempo con él, su madre decía que consiguió el trabajo de guardia cuando él tenía solo dos años, y después solo iba una semana en verano y otra en invierno.

			Años más tarde, su hermana Belthi comenzó a sentir un resentimiento por la falta de presencia de su padre, pero para él y su madre eran las dos mejores semanas del año.

			Cuando Allen se lesionó, regresó a su casa en El Campo de Flores, otro pueblo a las afueras de la ciudad, del otro lado de Rozalia, por lo que su hogar estaba seguro en este ataque.

			Cuando su padre les explicó lo sucedido, preparó a Vahime por una semana y después lo llevó al castillo para comenzar su trabajo. En las primeras vacaciones de Vahime, regresó a El Campo de Flores, pero Allen ya no estaba, su madre, Dalia, le explicó que, aunque ya no trabajaba, su padre no se quedó en casa. Se había ido a viajar, y regresaba de cuando en cuando a ver a sus hijas y a ella, al menos seguía ayudándolos económicamente. Con esto, el distanciamiento de Belthi aumentó, y en cuanto tuvo la edad requerida, entró a Magnolia como arquera.

			Vahime llegó al campo de entrenamiento femenil y buscó a su hermana con la mirada. La encontró afilando las flechas de un carcaj cuando ella lo notó. Vahime le sonrió y la llamó con la mano.

			—¿No tienes guardia? —dijo Belthi como saludo mientras colocaba el carcaj en su estante cercano.

			—Hoy es mi día libre y pensé en tomar el día para ver a mi linda hermanita —contestó con voz alegre mientras se quitaba el yelmo. Belthi hizo lo mismo.

			Las armaduras de las arqueras tenían el mismo diseño, pero eran mucho más ligeras. Ellas no combatían cuerpo a cuerpo.

			—Te extrañaba. —Belthi se abalanzó sobre él y le dio un fuerte abrazo.

			—No ha pasado tanto tiempo —le contestó Vahime mientras se separaban—. Además, no pensé encontrarte aquí; con tu apetito, pensé que estarías esperando el desayuno.

			—Sí, estoy hambrienta, solo recogía los arcos para ir al comedor. —Belthi volvió a colocarse el yelmo y salió hacia la puerta principal de Magnolia.

			—¿Desayunas conmigo?

			—¿Te comerás mi ración? —preguntó a su vez Vahime mientras la seguía.

			—No prometo nada.

			Se escuchó la risa de Vahime y ambos fueron sonrientes a comer como hermanos. Mientras caminaban hablando de nada relevante, Vahime pensaba en cómo darle la mala noticia a su hermana. Supuso que con su actitud, Belthi se pondría emocionada por la batalla.

			Pero no tuvo que seguir pensando. Un grupo de seis guardias traían arrastrando a otros dos, estos ya habían dejado de resistirse.

			Vahime reconoció a uno de los seis.

			—Capitán Hordom. —Hizo una pequeña reverencia—. ¿Qué sucedió?

			—Los dos de anoche. —Vahime supo al instante a quiénes se refería Hordom, los otros dos guardias que esperaban del otro lado de la puerta en la junta—. Querían escapar. El rey sabrá qué hacer con ellos.

			—¿Escapar de qué? —preguntó Belthi.

			—Que te cuente tu hermano. —Hordom hizo una seña a sus guardias para que siguieran avanzando—. Tengo que apresurarme con estos.

			Belthi volteó a ver a Vahime, él solo sonrió y siguió caminando.

			—Odio esa estúpida sonrisa tuya —le espetó Belthi—. Cuéntame sobre esos soldados.

			—Tal vez después de comer algo.

			—Eres igual de testarudo que Hordom. —Belthi le dio un puñetazo en el hombro.

			—Se dará el anuncio en unos minutos. No seas una impaciente —contestó mientras le regresaba el golpe en el hombro. En realidad lo único que golpeaban era la armadura, pero hacía entender el mensaje—. Además, el rey se podría enfadar si te arruino la sorpresa. ¿Eso es lo que quieres? ¿Que despidan a tu hermanito?

			—Si no me lo dirás tú, al menos quiero tener un buen lugar. —Belthi entró al comedor—. Apresúrate.

			Ambos entraron al enorme salón que se utilizaba como el comedor para guardias y arqueras. Caminaron a una gran tabla donde cada uno tomó un plato y luego se formaron para que les sirvieran su ración.

			Después de unos minutos, caminaron hacia la mesa vacía más cercana con su plato con un pedazo de carne de animal que nunca nadie identificaba, un trozo de pan y una taza de té.

			Mientras comían, la mesa que eligieron comenzó a llenarse, y unos minutos después, apareció el rey Corleo con su consejo en la puerta principal.

			La sorpresa de su presencia provocó que todos se levantaran y se escucharan múltiples toses. Vahime supuso que eran por ahogarse con la comida. Observó a su hermana, que se esforzaba por no reír con aquel espectáculo, y le dijo que se calmara.

			El rey continuó avanzando y subió unas escaleras que daban hacia la cocina pero se detuvo justo en el centro de aquel pasillo superior para quedar por encima de todos. A la izquierda del rey, estaban: el príncipe mayor, Raymund, la primera arquera, Gala, y Tarso, el capitán de los exploradores, a su derecha se encontraban el segundo príncipe, Sarlio, y el capitán Hordom. El rey hizo una seña con su mano, indicando que todos se sentaran.

			—Capitanes —habló el rey con voz en alta—. ¿Todos sus hombres están aquí?

			La primera en contestar fue Gala, su cabello le llegaba a los hombros y era de un color café claro, era más alta que Vahime y se notaba que ya había recibido varios golpes en su vida.

			—Coloque a mis mejores veinte mujeres en la cima de la muralla, por si tienen que avisar algún cambio. Todas las demás están aquí, la torre y los campos de entrenamiento están vacíos.

			Se comenzaron a escuchar murmullos por todo el salón.

			Nadie sabía sobre la cercanía de Félix; de lo contrario no comerían tranquilos.

			—¿Capitán Hordom? —La voz del rey hizo que todos se callaran.

			—Estoy en la misma situación. —Hordom se quitó el yelmo y dejó a la vista su cabeza rapada y su nariz aguileña—. Hay guardias en las puertas principales de Magnolia, sin contarlos a ellos, todos están aquí, majestad.

			—Los exploradores estamos completos, majestad —dijo su capitán. Tarso era un hombre bajo, del tamaño de Vahime, su cabello empezaba a volverse blanco y su voz ya era de un tono bajo—. Ayer llegaron los últimos.

			Un momento de silencio.

			—Parece que todo está en orden. —Lo rompió el rey Corleo. Aunque su estatura era alta, la edad había comenzado a encorvarlo, y su peso había aumentado bastante en los últimos años. Los rumores decían que debajo de su corona solo quedaban pocos restos de cabello que se le estaba cayendo. Pero el rey Corleo nunca fue conocido por ser un guerrero, a diferencia de otros reyes, él se preocupó por los aspectos políticos y llevó a prosperar al reino de Sarlion. Ahora casi todos sus habitantes podían tener una comida decente y educación básica. Pero aunque Corleo no fuera un guerrero, tenía el carácter de uno, y todos lo respetaban como se debía—. Escuchen con atención, guerreros de Magnolia.

			Todos estaban tensos, incluida Belthi.

			Vahime intentaba simular el mismo nerviosismo que tenían todos en ese momento, pero no lo logró.

			—Nuestro amado reino de Sarlion ha tenido a un enemigo en estos años —comenzó a decir el rey Corleo—. A un conquistador, el rey Félix del reino de Lya.

			Vahime comenzó a notar el miedo en más de la mitad de las personas en el salón.

			—Los exploradores encontraron su campamento a unos días de Rozalia —continuó el rey—. Si no sufren inconvenientes, estarán aquí en dos días. Magnolia ha sido hogar de los descendientes del gran Sarlio por mucho tiempo y lo será por mucho más. —Alzó la voz en esta última frase.

			Todos los guardias, arqueras y exploradores comenzaron a gritar. No fue la reacción que esperaba Vahime, porque estos eran gritos de guerra, no de miedo.

			Vahime volteó a ver a su hermana, en sus ojos se lograba notar la emoción.

			—Cuando entraron aquí —continuó Corleo—. Se les dijo que podrían abandonar sus puestos cuando quisieran irse. Aún pueden hacerlo, quien no quiera pelear puede entregar su armadura y marcharse. De pie quien quiera huir —ordenó.

			Nadie se levantó.

			—Mi hijo Raymund les dará sus indicaciones. —El rey señaló a su hijo—. Disfruten su último día libre, después pelearemos por Sarlion.

			—¡Por Sarlion! —gritaron todos, incluidos Vahime y Belthi.

			—¡Por Magnolia! —gritó el rey.

			De nuevo todos siguieron en un grito.

			Después de unos eufóricos momentos, el comedor volvió a silenciarse un poco, lo suficiente para que los capitanes hablaran. 

			—Los quiero a todos en dos horas en el campo de entrenamiento —gritó Hordom—. Si alguien falta, hará guardias dobles por una semana.

			Vahime sonrió para sí mismo, no pensaba hacer guardias dobles de nuevo, claro que iría a la reunión.

			—Ya escucharon —habló Gala a sus arqueras—. En dos horas las quiero en el campo de los guardias.

			El rey, los príncipes y los capitanes comenzaron a salir. Hordom se acercó a Vahime.

			—A ti te espero una hora antes —le ordenó a Vahime. 

			Él torció los ojos, aún cansados por falta de sueño.

			Vahime pensó en contestarle pero con todos los presentes lo más seguro es que le hablara al capitán y no a su amigo.

			Cuando el comedor regresó a la normalidad, Belthi dijo:

			—¿Cuándo pensabas decirme sobre esto? —Su tono era de molestia—. Creo que era importante. 

			Sintió una punzada de culpa.

			—Apenas lo supe anoche, y no era una plática tan simple.

			—No lo era, cierto, pero me hubiera gustado que tú me lo dijeras.

			—Lo siento —continuó Vahime—. Pasaba de medianoche y quería dormir. Además, cuando fui a verte hace una hora te veías feliz y no quise arruinarlo.

			Belthi lo miró a los ojos y movió rápidamente una mano, le había robado su pedazo de pan que le quedaba.

			—Eso es mío. —Vahime rio.

			Ahora fue el turno de Belthi para sonreír.

			—Te lo merecías —le dijo a su hermano mientras masticaba—. Te perdono. El rey lo dijo con más emoción que la que tú jamás tendrás.

			—Termina ese pan y vámonos. —Vahime se puso de pie—. Creo que Hordom me odia y le encanta quitarme mis días libres.

			—En eso comparto gusto —se burló Belthi.

			Ambos rieron y salieron del enorme comedor.

			Caminaron por un rato en los jardines, compitieron en algunas carreras e incluso Vahime tuvo el tiempo de contarle de la reunión de la noche anterior.

			—Pero aún hay algo extraño —comentó Belthi—. Entiendo que no seas muy listo, pero hasta tú le temerías a la guerra.

			—Cierto —contestó Vahime—. No me agrada la idea y tampoco me emociona como a ti, pero yo tengo un secreto para evitar la batalla si algo sale mal.

			La curiosidad brilló en la mirada de su hermana.

			—¿Qué es? —preguntó Belthi—. ¿Un increíble poder mágico? O tal vez eres espía de Félix.

			—Nadie puede negar que eres ocurrente, hermanita. —Vahime miró la posición del sol—. Se me hace tarde para llegar con Hordom. Supongo que puedes sufrir de curiosidad un rato.

			Belthi iba a decirle algo pero Vahime echó a correr hacia su plática con Hordom. Cuando dejó atrás a su hermana, aminoró el paso.

			Llegó al campo de entrenamiento, dos guardias custodiaban la puerta.

			—No puedes pasar —le dijeron con voz cansada—. Espera hasta que sea la hora. 

			Vahime se quitó el yelmo.

			—El capitán Hordom está esperándome. 

			Los guardias guardaron silencio por unos segundos. Todos sabían que Vahime y Hordom eran amigos, pero nadie quería un regaño por desobedecer.

			Se hicieron a un lado.

			—Espero que sea cierto —dijo uno de ellos.

			Vahime entró, nunca había visto vacío el campo de entrenamiento. A lo lejos vio la figura de Hordom y del príncipe Raymund.

			—Llegas tarde —saludó Hordom.

			Él no esperaba ver también al príncipe, pensó que lo mejor era tratar al capitán como capitán y cuidar bien sus diálogos. Se arrodilló frente al príncipe Raymund.

			—Actúa normal, Vahime —le dijo Hordom—. Todos están afuera.

			El príncipe rio y extendió la mano para ayudarlo a reincorporarse.

			Vahime la aceptó.

			Observó al príncipe, era mucho más alto que él, al menos por veinte centímetros, su cabello rojo brillaba con el sol y sus ojos verdes parecían divertidos. Incluso parecía más en forma que muchos de los guardias, incluyéndolo.

			Los rumores decían que el rey era igual que sus hijos en sus épocas de juventud, pero cuando ascendió al trono, la carga de trabajo lo fue consumiendo.

			—Nos volvemos a ver, Vahime —dijo el príncipe—. Ya son dos veces desde anoche. Creo que el destino quiere que seamos amigos, o tal vez son los planes de Hordom.

			—¿Me recuerda? —preguntó Vahime. La sorpresa lo había golpeado con más fuerza que los golpes en el entrenamiento.

			Las palabras de Raymund habían sido totalmente inesperadas, él jamás pensó que el príncipe fuera tan amable o tan simple como Hordom.

			—Claro —respondió Raymund—. Llevaste a Seth con Jazmín corriendo tras de ti, jamás la había visto tan cansada y enfadada. —Otra sonrisa empezó a dibujar en el rostro del príncipe.

			—Lo siento —fue lo único que pudo decir Vahime.

			—Está bien. Eres la única persona, además de Seth, que la ha hecho enojar en muchos años. Fue un gran logro.

			Se escuchó la risa de Hordom.

			—Dijiste que era un chico entretenido —Raymund le espetó al capitán.

			—Bueno, su alteza… —empezó a balbucear Vahime cuando el príncipe lo interrumpió.

			—Me llamo Raymund, si vuelves a decirme alteza, le diré a Hordom que traiga a alguien más —dijo el príncipe mientras Vahime se ponía más nervioso—. Él es uno de mis muy pocos amigos, y lo es porque me trata como uno, no como un caprichoso príncipe. Empecemos de nuevo.

			El príncipe le extendió la mano en forma de saludo.

			—De acuerdo, empecemos de nuevo. —Vahime se obligó a hablar claro—. Raymund.

			—Te dije que lo entendería rápido —dijo el capitán Hordom—. Se nos acaba el tiempo, empieza a contarle el plan antes de que lleguen todos.

			Raymund asintió.

			—Todo lo preparó mi padre. Es un mal soldado, pero un buen estratega —comenzó a hablar mientras abría un cofre detrás de él—. Toma esto.

			Vahime tomó una corona que aventó el príncipe, luego le arrojó algo de algodón.

			Con la mano que tenía libre se quitó el yelmo y lo colocó en el piso.

			—Sé que quieres hacerlo —le dijo Raymund adivinando su pensamiento.

			—Hazlo —lo animó Hordom.

			Se colocó la corona y soltó una risa. No podía creer lo amable que era el príncipe.

			—Ya notaste que no es el más listo ni el más hábil —habló el capitán—. Pero es un hombre de confianza. Con eso basta.

			El príncipe comenzó a amarrarse su cabello, no dejaba ni un mechón fuera de su lugar, tomó la corona de la cabeza de Vahime y la colocó en la suya, después le extendió la mano.

			Le entregó el algodón.

			Raymund comenzó a rellenar su camisa hasta que su vientre parecía a punto de explotar. Vahime lo entendió, el príncipe se disfrazaba del rey para la batalla.

			—¿Necesitamos dos reyes? 

			—Seremos tres —contestó Raymund mientras se colocaba una armadura que cubriera la camisa rellenada—. Mi hermano Sarlio tiene su propio disfraz.

			—Eso confundirá al ejército de Félix —explicó Hordom—. Tres objetivos en lugar de uno.

			Era cierto que Sarlio y Raymund eran físicamente parecidos, pero no se podía decir lo mismo del rey.

			—Yo daré esta junta como rey; si nadie nota la diferencia —el disfraz estaba terminado—, tampoco lo hará el enemigo.

			—¿Qué hay de la voz? —preguntó Vahime.

			—Nuestro padre hizo que la ensayáramos por años —contestó con la voz grave del rey—. Ahora Sarlio y yo podemos espantar a los ministros cuando están distraídos.

			Los tres rieron.

			—Tal vez funcione —dijo Vahime—. No me llamaste solo para reírme, ¿cierto, Hordom?

			—Eres más listo de lo que pensé —contestó el capitán—. Ya te dijo Raymund que nadie sabrá de los tres reyes.

			—Solo los capitanes y su mejor guardia, arquera y explorador —interrumpió el príncipe—. En el caso de los guardias, te eligieron a ti. Cada rey estará en un lugar diferente. Mi padre estará en la batalla en la torre más alta, rodeado de arqueras. Él les dará valor y las inspirará mientras Gala y su elegida lo protegen de cerca, yo estaré en el salón del trono, rodeado de guardias, apoyándolos mientras tú y Hordom son mi protección personal, y Sarlio estará en la habitación real, junto a Tarso y su elegido, si algo sucede con mi padre o conmigo, él será el remplazo.

			—Aún no entiendo por qué disfrazarse.

			—La gente pelea por su rey, aquel que ha hecho prosperar poco a poco este reino y ha protegido a todos, él les dio su empleo y mantiene a sus familias. Las arqueras se sentirían insultadas si el príncipe las comanda mientras el rey está con su competencia, los guardias. Lo mismo pasaría con los tres grupos.

			—La motivación es importante —secundó Hordom—. Además, si Félix logra pasar a las arqueras, tendría que enfrentarse a tres grupos liderados por un mismo rey. Si uno se lesiona o algo peor —Hordom bajó la voz en estas últimas palabras—, habrá un remplazo o un renacimiento para los ojos de Lya.

			Vahime admitió que el plan era brillante, fortalecía a Magnolia y confundía a Félix al mismo tiempo y siempre había alguien a quien proteger.

			Aun después de conocer algo de la personalidad del príncipe, no esperaba que tendría que protegerlo personalmente. Todavía no asimilaba la idea por completo, pero no podía negarse. Era un verdadero honor y una verdadera oportunidad de ascender.

			Vahime tenía algunas dudas.

			—Es increíble —les confesó—. Por cierto, Hordom. ¿Qué le hiciste a los dos de anoche? El rey dijo que todos podían renunciar.

			—Ellos no renunciaron —contestó—. Desertaron, si hubieran entregado sus armas y armaduras, firmado su renuncia y terminado honorablemente su trabajo, ellos estarían libres y no en un calabozo.

			—Los encerraste —dijo Vahime con voz de sorpresa—. Eres cruel, capitán Hordom.

			Raymund soltó una risa.

			—Aun así, no entiendo por qué nadie renunció esta mañana cuando lo supieron, si alguien lo hubiera hecho, yo lo hubiera seguido —admitió.

			—¡Qué honesto eres, Vahime! —Ahora fue el turno de Hordom para reír; después de que la risa se calmara un poco, continuó—. Por eso mismo, si alguien se hubiera levantado, muchos lo hubieran seguido, pero nadie quiere la deshonra inicial. Las personas como nosotros no pensamos en sobresalir, solo seguimos a las multitudes.

			—¿Tú qué opinas, Raymund? —preguntó Vahime—. Te noto muy tranquilo para todo lo que está pasando. 

			—Mi nana y mis padres me contaban historias cuando era chico —explicó rápidamente, como si estuviera esperando que alguien le preguntara, tal vez necesitaba sacar esa explicación con alguien—. Me hablaban sobre grandes héroes del reino que morían defendiendo el reino de Sarlion, de generaciones de guardias y arqueras que defendieron Magnolia con sus vidas.

			Vahime notó que la expresión de Hordom cambió, a él tampoco le había contado esto.

			—Todos ellos son recordados. Nadie abandonó jamás. ¿Por qué lo haría yo?

			El príncipe hablaba lento y con voz queda, temiendo que alguien lo escuchara, o al menos eso imaginó Vahime. Sintió una punzada de pena, claro que no tendría miedo, creció para esto. 

			—Los guardias no deben de tardar en entrar —Hordom interrumpió—. Cuando la alarma de la batalla suene, ve con Raymund lo más rápido que puedas. Él sabrá informarte de que es él y no otro el rey. Ahora, ve y toma un lugar para la reunión.

			Vahime iba alejándose de ellos cuando recordó una promesa que había hecho a Belthi cuando echó a correr.

			—Raymund. —El príncipe volteó—. ¿Tienes algo de papel y tinta?

			Señaló el cofre y Vahime sacó un trozo de pergamino y un tintero.

			—Consérvalo —le dijo el príncipe mientras se alejaba.

			Vahime esperó a que el príncipe dijera algo más, pero no lo hizo, aun así volteó una vez más.

			Le sonrió.

			El príncipe le regresó la sonrisa.

			Vahime se alejó pensando cuándo fue la última vez que alguien le regresaba una de sus continuas sonrisas. Estas incluso habían cansado a Hordom y Belthi en todo el tiempo que llevaban juntos en la Magnolia.

			Caminó a un lugar adecuado, suficientemente cerca del lugar donde hablaría el príncipe para poder escucharlo, y con una distancia para pasar desapercibido entre todos.

			Tomó asiento en el piso y escribió una nota para su hermana, rápida y directa.

			«Conozco una salida subterránea». Fue lo único que anotó en el papel. Guardó el tintero en su alforja.

			En muy poco tiempo las personas comenzaron a entrar, y en un minuto el salón de entrenamiento estaba más lleno de lo que jamás había visto. Cuando vio entrar a Belthi le hizo una seña para que se sentara junto a él.

			—¿Me extrañaste, hermanito? —preguntó ella mientras se sentaba a su lado.

			—Claro. Tanto tiempo sin verte —bromeó.

			Belthi rio y le dio un suave codazo.

			Continuaron bromeando junto con las voces de miles de personas hablando sobre distintos temas al mismo tiempo, hasta que la voz del rey sonó con fuerza. 

			—Guardias de Magnolia. —La voz grave que imitó hizo que todos se callaran.

			Al parecer engañó a todos

			—Pronto el invasor de Félix intentará conquistar a nuestro amado Sarlion —continuó Raymund. Su imitación era perfecta—. No lo logrará, se irá con las manos vacías. Solo si le permitimos irse.

			—Creí que el príncipe sería el que hablaría —murmuró Belthi—. ¿Qué te dijo Hordom, por cierto?

			Vahime la hizo callar con una mano, ella volteó molesta para darle la espalda.

			—Gala, trae la urna —ordenó Raymund—. Arqueras, levántense. 

			Cuando Gala llegó, acompañada de otras cinco arqueras cada una con una urna, todas ya estaban de pie. 

			—Formen seis filas —dijo Gala.

			Todas obedecieron rápidamente. Vahime observó cómo su hermana se integraba a una de las filas. Tenía que admitirlo, Gala era una capitana que no querías hacer enojar, eso daba una perfecta organización basada en miedo y respeto.

			—Tomen un papel y regresen a su lugar —continuó la arquera—. Muévanse rápido.

			Las filas avanzaron; cuando su hermana regresó a su lado, solo quedaban pocas personas de pie.

			Belthi desdobló su papel. Vahime notó su confusión. 

			—Recuerdo que sí sabías leer —murmuró con una risa.

			Ella solo extendió su nota.

			En esto solo estaba escrita la palabra «Interior».

			Vahime no logró entenderlo tampoco, pero era la oportunidad perfecta para darle su propia nota.

			—No abras esta. Hazlo cuando estés sola —le dijo a su hermana en voz muy baja y cerca de su oído, percatándose de que nadie lo escuchara—. Guárdala, yo conservaré la nota misteriosa.

			Ella solo asintió discretamente.

			Cuando todas las arqueras regresaron a su lugar, su capitana retomó su discurso:

			—Había tres tipos de papeles. Todas aquellas que hayan recibido la palabra «Ciudad», de pie. —En un segundo miles de arqueras se levantaron—. Protegerán las murallas de la ciudad, no permitan que nadie entre al reino, y en cuanto vean que el enemigo se acerque, alerten a los ciudadanos y al castillo lo más rápido posible.

			—Entendido —gritaron todas al unísono.

			Hordom debía aprender mucho de esta capitana.

			—Siéntense —les ordenó—. «Magnolias», de pie.

			Un grupo mucho más pequeño se levantó, las arqueras de la ciudad las triplicaban o tal vez más.

			—Protegerán el castillo. Si Félix logra entrar a la ciudad, no logrará entrar a Magnolia.

			Antes de que pudieran contestar, Gala dio otro grito:

			—«Interior». —Belthi se levantó en un instante. Su grupo era mucho más pequeño, cien o quizá un poco menos—. Son la última línea de defensa, se esconderán en las sombras del interior del castillo y acabarán con cualquiera que logre entrar.

			Gala indicó con una mano que se sentaran.

			—Amaneciste con suerte —le dijo Vahime.

			Ella le sonrió con emoción y alivio.

			—Nuestra distribución es parecida. —Era el turno de Hordom de dar sus indicaciones—. Yo los elegiré personalmente, dentro del castillo y en sus murallas. Los guardias de la ciudad continuarán su trabajo normal.

			Los guardias de ciudad eran peor pagados que los del castillo y tenían que controlar los problemas cotidianos de la gente, además todas sus guardias eran al aire libre. Vahime se saltó ese paso y entró directo al castillo gracias a su padre, de lo contrario tal vez nunca hubiera ascendido.

			—Félix se arrepentirá de intentar esta conquista —gritó Raymund con voz de rey—. Defenderemos Sarlion con nuestras vidas y defenderemos nuestro hogar: Magnolia

			—Por Magnolia —gritaron guardias y arqueras por igual.

			Pronto todo el salón retumbaba en gritos de guerra y de defensa.

			—Eso es todo por hoy —dijo Gala cuando el ruido había disminuido un poco—. Mañana irá todo el grupo correspondiente a las murallas de la ciudad. Descansen por hoy.

			Las arqueras comenzaron a salir.

			—Formen una fila —gritó Hordom a los guardias—. Les diré su posición relacionada con su habilidad.

			Todos se levantaron, pero Vahime caminó al lado contrario, hacia la salida. Belthi lo seguía de cerca.

			—Ya tengo mi posición —explicó cuando salieron—. Estaré en el interior. Pelearemos juntos.

			—Espero que no me estorbes. —Belthi le dijo con la mano que lo siguiera.

			Caminaron hasta un jardín, el más pequeño del castillo, y se recostaron en un árbol, usando su sombra contra el sol que no tardaría en ocultarse.

			—Creo que es un buen lugar para secretos —dijo su hermana.

			Sacó la nota que Vahime le había dado y la leyó con mucho cuidado, una vez, dos, tres, hasta que con un movimiento rápido la rompió en dos y luego en otros dos trozos. Continuó rompiéndola hasta que solo quedaban pedazos diminutos e indescifrables.

			—Explícame —le ordenó su hermana con un tono que no admitía negativas—. Ahora.

			—Fue hace casi cinco años —comenzó Vahime—. Cuando me volví amigo de Hordom y le pedí un recorrido por el castillo. Cuando me mostraba los calabozos y las habitaciones subterráneas, me mostró que dentro del últimoúltimo calabozo existe una puerta debajo de las tablas que se utilizaban como cama.

			La voz de Vahime era apenas audible, debía tener cuidado con esa información.

			—Hordom me dijo que hace generaciones no ocupan los calabozos de los niveles más inferiores. —Más bien ninguno. Si no fuera por los desertores de la mañana, todos estarían desocupados—. Por lo que es un secreto para todos o casi todos. Nadie baja a los calabozos desde que yo trabajo aquí, así que debe de ser cierto.

			—¿Cómo lo supo Hordom? —preguntó Belthi.

			—Me dijo que cuando ascendió a capitán lo hicieron hacer una evaluación de los niveles subterráneos, es una tradición de capitanes —prosiguió Vahime—. Pero cuando entró a este último, la madera estaba podrida y dejaba ver aquel hueco, lo siguió hasta dar con la salida. Cuando regresó volvió a colocar la madera negra y agujerada. Me dijo que guardara el secreto o me quedaría desempleado, así que no le digas a nadie, hermanita.

			—Te lo prometo. —Belthi se puso de pie—. Está oscureciendo. ¿Quieres una práctica nocturna antes de dormir?

			—Hace mucho que no practico. —Él también se puso de pie—. Solo no me golpees tan duro.

			Cuando llegaron a la zona de entrenamiento, esta ya estaba totalmente vacía.

			Ambos tomaron una espada de práctica y comenzaron a pelear bajo la luz del ocaso. Continuaron hasta entrada la noche.

			Después de un golpe de Belthi, él cayó al suelo, cansado y adolorido. Se rindió y permaneció en el frío suelo. Ella lo imitó y se quitó el yelmo. Su cabello castaño se le pegaba al cuello gracias al sudor.

			—Te prefería con el cabello largo. 

			—Yo igual —contestó con voz cansada y los ojos cerrados—. Pero no puedo usarlo más largo, son las reglas de Gala.

			Vahime se levantó.

			—Creo que es hora de dormir, mis ojos aún están algo cerrados por la falta de sueño en la última semana.

			—No te quejes. Tu capitán no se compara con lo dura que es la mía.

			—Vamos. —Vahime le extendió la mano para ayudarla a levantarse—. Creo que necesito un baño y diez horas de sueño.

			—Creo que te copiare tu idea —rio Belthi.

			Ambos dejaron sus espadas y caminaron juntos hacia la torre de las arqueras. Había pocos guardias en las puertas. Todos debían de estar dormidos.

			Observó pocas siluetas en las murallas, arqueras, muy pocas, tal vez siete u ocho en todo su campo de visión.

			—¿Cada cuándo haces guardia? —preguntó a su hermana.

			—Una vez cada dos o tres meses —contestó—. Del amanecer de un día al amanecer del otro.

			Era bueno ser arquera.

			Después de caminar por unos minutos y de platicar sobre los beneficios de Belthi y la brutalidad de Gala, comenzó a sonarse a lo lejos un sonido de trompetas.

			Tres trompetas que sonaban desentonadas y sin ninguna sinfonía. El sonido era cada vez más fuerte. Vio cómo las pocas siluetas femeninas de la muralla bajaron corriendo. 

			El sonido empeoró.

			Los hermanos decidieron ir a averiguar qué sucedía. Cuando llegaron a la gran puerta que daba a la ciudad, las trompetas eran un castigo para sus oídos.

			La gran puerta de madera comenzó a bajar, cuando terminó de caer, entraron tres guardias de la ciudad.

			Dos quedaron de pie, jadeando junto a sus caballos, el restante con la cara pálida y los labios secos comenzó a hablar pausadamente hasta que una arquera lo interrumpió y le dio su cantimplora con agua.

			Después de unos tragos, habló con miedo, pero con una voz más firme.

			—Félix ha llegado. Se encuentra a unos minutos de la ciudad.

			


			2
LA DEFENSA

			Vahime corría con toda la fuerza que sus piernas podían darle, corrió hacia la armería por cualquier cosa que le pudiera ser útil.

			Cuando el guardia dio la noticia, hubo algunos segundos de calma, hasta que todos entraron en razón. Dejaron entrar a los guardias del castillo a seguir dando el aviso con sus trompetas, las arqueras del muro corrieron a despertar a Gala, y otros guardias fueron con Hordom.

			Vahime se encontró con muchas personas en la armería, nadie estaba preparado. Félix los tomó desprevenidos a medianoche.

			Tomó dos espadas y salió corriendo, ahora al salón del trono. No sabía lo que estaba haciendo, solo intentó seguir las ordenes iniciales.

			A lo lejos aún se podían oír los gritos de Gala dando miles de órdenes, una tras otra. El plan inicial seguía, sus órdenes eran para mandar a todas a las murallas de la ciudad.

			Se escuchó el sonido de cien caballos relinchando, habían abierto los establos, las arqueras llegaron lo más pronto posible.

			El cansancio de Vahime ya había desaparecido, no podía pensar en él. La sorpresa y el miedo eran ahora sus principales pensamientos. Vahime evadía a todas las personas que corrían en sentido contrario a él, hacia la batalla. Él continuó caminando.

			Al entrar al salón del trono, logró observar a Hordom. Intentaba tranquilizar y organizar a sus guardias. El rey estaba a un lado del capitán, Vahime no identificó si era Raymund, su padre o su hermano. Al parecer, el plan seguía en marcha con la poca preparación que tenían.

			El lugar comenzaba a tener forma, poco a poco cada persona tomaba su lugar correspondiente.

			Vahime se acercó al capitán, su rostro estaba pálido y tenía ojeras, pero lo recibió lo mejor que pudo.

			El rey llamó a ambos por su nombre, no era Corleo, sino Raymund.

			Juntos terminaron de colocar los puestos en poco tiempo. El príncipe se sentó en el trono blanco de su padre.

			—Conserven la calma —gritó Raymund—. Félix tardó mucho menos de lo que se pensaba, pero esa no es razón para rendirse. Su ejército caerá esta noche.

			El pequeño discurso los calmó un poco, pero nadie dio algún grito emotivo. Aunque ya no temblaban sus armas en sus manos, se notaba el temor en el salón.

			Vahime no notó que temblaba, hasta que observó sus manos, la prisa había ocultado el temor que lo atacó cuando escuchó las palabras que hicieron que todo el castillo despertara.

			Ahora el miedo estaba regresando. Raymund lo intentó calmar con la mirada, sentado desde el trono, hasta que se cansó y regresó la mirada al frente. Vahime solo dejó que el tiempo hiciera su trabajo, que lo calmara y le despejara la mente. Lo estaba logrando, no solo con él, todo el salón comenzaba a tranquilizarse, incluso respirar o mantenerse erguido ya no le quitaba tanto esfuerzo.

			Pensó que toda su preocupación había sido un dramatismo. Las arqueras deberían haber llegado a tiempo para defender su avance, y eran miles y miles dentro de la ciudad. Félix tenía que intentar romper las puertas de la ciudad al mismo tiempo que las arqueras lanzaban su defensa con la brutal organización de Gala.

			Vahime se acercó a Hordom.

			—¿Cuándo nos darán noticias? —le preguntó al capitán.

			—Ha pasado muy poco tiempo. —Su voz era firme, él no tenía miedo, o al menos no lo demostraba—. El grupo de Gala debe de estar llegando a la batalla si fueron a pie, si usaron caballos, apenas deben de estar organizándose arriba de las murallas, pero no hay suficientes caballos para todas.

			Al parecer, Hordom había notado su cara de preocupación después de aquella explicación.

			—Los muros son fuertes, Vahime —continuó, parecía más tranquilo de lo que debería, incluso con el conocimiento del túnel subterráneo, tal vez escondía otro secreto—. No caerán o no lo harán pronto, solo tenemos que esperar. Si te ayuda, yo también le temo a la batalla, pero confío en Gala, conozco a esa mujer mejor que tú.

			—¿Sabes los escondites de las arqueras?

			Hordom negó con la cabeza.

			—Tienes que aprender a observar. —El capitán señaló una esquina del piso superior al trono, donde los invitados veían las sesiones del rey—. Ahí hay una.

			Vahime enfocó la vista, era un rincón poco iluminado, pero con la ayuda de una antorcha cercana, se notaba una sombra.

			—No escuché cuando llegó —se quejó.

			—Entonces están haciendo bien su trabajo, hay siete más cerca, nadie las ha notado.

			Comenzó a buscarlas y encontró a otra en el extremo contrario de la primera. Supuso que para encontrarlas tenía que buscar los rincones sin iluminación, pero no podía dejar su lugar.

			—¿Alguna de ellas es mi hermana? —preguntó Vahime. 

			Cuando dieron la noticia, ella permaneció con sus compañeras a esperar a su capitana, pero él había corrido tan rápido que no le dio la oportunidad a Belthi de intentar detenerlo o cuestionarlo. No le importaba lo que sucediera con Gala o sus otras compañeras, pero su hermana sí era importante.

			Al principio, solo le importó su orden de proteger a Raymund, fue lo único en lo que pensó mientras corría: cuidar del príncipe, cuidar de Magnolia.

			Él estaba a salvo, llevaban horas, o lo que Vahime sintió como horas, seguros, y Belthi regresó a su memoria. Raymund era su príncipe y su deber, pero ella continuaba siendo su hermana pequeña.

			—Le tocó defender el interior —continuó Vahime—. Le prometí que pelearíamos juntos.

			—No la he visto —admitió—. No todos están cerca, se encuentran en toda Magnolia, pero no me preocuparía, seguramente la batalla no llegará aquí dentro.

			Con eso terminó su pequeña plática y continuaron en un tenso silencio por mucho tiempo, solo esperando.

			El cansancio comenzó a regresar, las horas de entrenamiento le dejaron el cuerpo adolorido y las piernas se le empezaban a acalambrar, pero al parecer tendría que resistir, aún faltaba mucho para que todo terminara.

			Después de un tiempo, Hordom comenzó a organizar turnos para descansar. El número de guardias disminuyó a la mitad. Él y Hordom permanecieron sin ningún cambio.

			Cuando el capitán fue a hablar con todos sobre sus turnos, Raymund le explicó que ellos no harían cambios, era peligroso que alguien más lo cuidara. Vahime no lo entendió, pensó que era solo un capricho.

			El tiempo seguía pasando, hubo un cambio de guardias más y uno de antorchas.

			Por fin el agotamiento venció al miedo. Vahime se había recargado en el muro, Hordom seguía inamovible en su puesto. Lo admiró por su resistencia.

			Vahime pensó seriamente en sentarse y dejar de lado su prioridad, podría seguir vigilando mientras descansaba. Algo interrumpió sus pensamientos, un sonido que rompió todo el silencio que se logró en horas: dos arqueras jadeando.

			«Por fin», se alivió Vahime.

			—Alteza, malas noticias —dijo una de ellas. 

			El miedo regresó más fuerte que antes. En un instante se alejó de la pared y estaba de nuevo junto a Raymund.

			Se escucharon murmullos dentro del salón.

			—Félix entró a la ciudad —dijo la otra con lágrimas en los ojos—. Las arqueras llegaron tarde. No pudieron detenerlo, las arrasaron.

			Aquellas lágrimas se convirtieron en un llanto incontrolable. Su voz se había quebrado, la última oración apenas fue entendible. Ella se tapó la cara con las manos y continuó llorando en silencio.

			Raymund se levantó y caminó hacia ella. Le tocó el hombro con suavidad.

			—Tranquila —comenzó a consolarla sin éxito—. Ve a descansar, te prohíbo que sigas vigilando.

			La arquera retiró sus manos y dejó ver sus ojos rojos.

			—Gracias, majestad —dijo, y le hizo una reverencia—. Lo intentaré.

			Salió corriendo por la puerta principal. Vahime dudó si el verdadero rey hubiera hecho lo mismo.

			—¿Sabes lo que pasó? —preguntó Raymund a la otra arquera.

			Ella alzó la cabeza y la vio a los ojos.

			—Sí, alteza —comenzó ella con voz firme—. Cuando recibimos las noticias, preguntó por sus hermanas.

			El golpe le dolió a Vahime, el golpe de no saber nada de Belthi. ¿Dónde estaba?

			—Me dijo que a ellas les había tocado cuidar los muros de la ciudad —continuó la arquera, cada vez más nerviosa—. Ella tenía miedo desde el principio, lo vimos todo desde nuestro lugar.

			Las lágrimas amenazaron los ojos de la joven arquera y se detuvo un momento.

			Vahime vio cómo Hordom les hacía señas a dos de sus hombres, ellos salieron rápido del salón.

			—Vimos salir a Gala y miles de nosotras tras de ella, algunas a caballo pero casi todas corrían —prosiguió la joven ya más calmada—. Los muros están demasiado lejos para poder ver lo que pasa, así que solo esperamos hasta que vimos que del lado este de la ciudad galopaban miles de caballos. La gente de la ciudad corría tan rápido como podía, pero todos murieron.

			La arquera volvió a detenerse. No era una historia fácil de contar.

			Cuando iba a retomar su relato, entraron los dos guardias que salieron hace unos momentos, detrás de ellos entraron todos los que habían estado desde un inicio. Los turnos habían terminado junto con la tranquilidad del castillo.

			—Hordom —gritó Raymund interrumpiendo a la arquera—. Sal ahora mismo y organiza a los guardias, llévate a la mitad de aquí, no podemos esperar a saber todos los detalles. Sé que Gala defenderá a los ciudadanos lo mejor que pueda, tu deber es proteger Magnolia. Sal de aquí y organiza las defensas.

			—Como usted diga, majestad. —Hordom salió corriendo con una fila de guardias tras de él.

			Vahime notó que la voz del príncipe perdía fuerza, se estaba olvidando de imitar a su padre, o tal vez ya no lograba conseguirlo. Esperó que nadie más lo notara.

			—Continúa… —Raymund regresó con la arquera.

			—Nerea. Mi nombre es Nerea, alteza. —Hizo otra inclinación con la cabeza—. Como usted dijo, vimos a un grupo de arqueras combatiendo el saqueo. Lo intentaron lo mejor que pudieron, pero la caballería de Félix fue más fuerte y rápida. Cuando iba un segundo grupo de arqueras a combatir, decidimos bajar a advertir.

			Todos oían con atención. La batalla ya se encontraba dentro de Sarlion.

			—Cuando vimos morir a todas nuestras compañeras, ella comenzó a llorar. —Nerea se refería a su compañera que ya no estaba ahí—. Me habló sobre sus hermanas y su miedo a perderlas. Mi familia dejó Sarlion hace tiempo, pero no me imagino lo que sería perderlos en un día.

			Raymund solo asintió.

			Todo el reino estaba en problemas, y Magnolia estaba en riesgo. Dentro de todo esto, aquella pregunta golpeaba con más fuerza: «¿Dónde está Belthi?».

			Vahime quería salir corriendo a buscarla, gritarle, que ella le contestara y notar que estaba bien, pero no podía hacerlo, estaba atado a un falso rey.

			—¿Sabes qué sucedió con Gala? —La pregunta del príncipe hacia Nerea lo sacó un momento de sus desesperados pensamientos—. ¿Por qué no avisaron antes? 

			—La segunda de la capitana no habló en toda la noche. Siempre ha sido de piel clara pero hoy perdió el poco color que tenía, su tono era comparable con el del castillo —contestó Nerea—. No es la única a la que le sucedió, pero sin ella no teníamos quien nos guiara. Actuamos por nuestra cuenta. Sobre la capitana, no sé nada sobre ella.

			Raymund permaneció pensativo, Vahime lo miró, le surgió una segunda pregunta: ¿Cuánto tardaría Félix en llegar a Magnolia?

			No debería estar lejos. El castillo se encontraba a menos de media hora de los muros de la ciudad si utilizabas caballo a un paso lento. Tal vez su ejército seguía peleando con Gala, tal vez estaban arrasando la ciudad o tal vez ya estaba a un minuto de llegar.

			Ninguna opción era reconfortante, cada una era peor que la anterior, pero había un pequeño consuelo: Félix aún no llegaba a Magnolia. Se enterarían todos cuando eso sucediera.

			Aún no sabía nada sobre Belthi. No debió abandonarla, debió seguir con ella hasta saber su escondite. Vahime se arrepentía, sabía que se encontraba en la seguridad del interior de Magnolia, estaba a salvo, al menos por ahora. Esto calmó un poco a Vahime.

			—Nerea, tomarás el lugar del capitán Hordom —ordenó Raymund; su voz volvía a ser la del rey Corleo, quien se encontraba peleando en la ciudad o tal vez ya estaría muerto—. Serás mi protectora personal. 

			—Será un honor, su alteza.

			El príncipe era listo, aquello calmaría a la arquera. El deber vencía al miedo en muchas ocasiones.

			La espera fue corta esta vez. No debió de haber pasado más de una hora cuando volvieron a interrumpir, esta ocasión fue un solo guardia, había entrado con paso calmado y no mostraba ninguna expresión.

			Vahime esperó que fuera un buen aviso. 

			Se equivocó.

			—El ejército de Félix ha llegado. —Se arrodilló al dar esa noticia—. Ya nada interrumpe en su camino. Viene del lado este con la mayor parte de su caballería, dispersó un poco a las otras entradas, pero el verdadero peligro se encuentra en el este.

			Era el turno de ellos para pelear. Vahime comenzó a sudar, sintió su armadura pesada. No sabía si podía defender al príncipe en ese estado. Miedo y cansancio era lo único que podía ofrecer, se intentó convencer de que podía lograrlo. Recuperó un poco la calma, solo un poco.

			Sus compañeros se encontraban en la misma posición a juzgar por sus reacciones. Nadie permaneció totalmente quieto.

			—¿Qué sucedió con la legión de arqueras? —preguntó al guardia.

			—No lo sé, majestad. —Ya se encontraba de pie, pero su mirada regresó al suelo—. Solo doy el informe que me dieron.

			Escuchando esto y el relato de Nerea, era fácil adivinar qué había sucedido con ellas: 

			Llegaron tarde y ahora estaban…

			Vahime no se permitió pensarlo. Eran miles de arqueras, miles de compañeras, que pelearon mientras él estaba recargado en una pared vigilando al príncipe que tampoco hizo nada.

			Ahora estaba seguro de que podía hacerlo, podía luchar por todas esas luces que apagó Félix, por Magnolia, por Belthi, por sus padres, por él mismo.

			Como si Raymund hubiera coordinado su mente con la de él, habló:

			—No nos quedaremos esperando más tiempo aquí, en silencio mientras la gente sufre afuera. —Raymund se puso de pie—. Es nuestro turno de defender Magnolia.

			Hubo algunos gritos nerviosos. Lo estaba logrando.

			—Félix es un rey extranjero. —Su discurso ahora se daba en gritos—. No dañará más nuestro reino. Saldremos a enfrentarlo, lo capturaremos y lo encerraremos en nuestras mazmorras, en una que no se haya utilizado por generaciones, en la que se olvide de la luz del sol o el brillo de la noche.

			Esta vez el salón se llenó de gritos, incluso Vahime lo hizo. Se liberó en aquel grito. Ahora estaba listo para lo que sucediera.

			Raymund caminaba con espada en mano. Vahime estaba a su lado y Nerea en el otro, detrás se encontraban todos los guardias que estuvieron con ellos.

			Llegaron a la salida del este, donde ya había un gran número de guardias esperando frente a la puerta. En cuanto se abriera, ellos atacarían.

			Vahime volteó la mirada hacia arriba, era una noche sin luna y sin estrellas. En los muros había más arqueras, todas preparadas para la llegada de la caballería de Lya.

			Félix había pasado por la primera línea, pero ahora estaban preparados. En cuanto se acercaran, les lloverían centenares de flechas por segundo.

			Vahime y Raymund avanzaron hasta el frente de la legión de guardias y repitieron el mismo discurso, los resultados fueron mejores.

			Ahora se encontraba liderando un ejército al lado de un príncipe. Vahime estaba en un lugar que jamás había imaginado. Sentía que era importante, había escalado tanto en un día. Cuando viera a Hordom le daría un sincero agradecimiento.

			En ese momento, a Vahime no le dio miedo la muerte. Quería pelear, pelear al lado de un príncipe y una arquera, recibir al enemigo con sus dos espadas y pelear con todos sus nuevos hermanos y hermanas, con los defensores de Magnolia, su hogar.

			Seguía inmerso en sus profundos pensamientos cuando sonó una trompeta, dos, después el sonido de cientos de espadas desenfundándose. Ahí, Vahime despertó. Ahora tenía sus dos espadas en las manos, a su izquierda estaba Raymund con su espada y un escudo blanco con una flor de magnolia grabada, al lado de él, Nerea tenía el arco descansando con una flecha preparada. Detrás de ellos tres, la última defensa del castillo.

			Nadie dijo nada, solo escucharon cuando la primera flecha se disparó en el muro arriba de ellos, le siguieron cien flechas más, después más, cada instante era un nuevo ataque. Se logró escuchar el eco cuando chocaban las flechas con el metal de los escudos, seguido de gritos, de las arqueras y los invasores por igual.

			—Apunten a los caballos, no a los escudos —gritó Hordom a lo lejos, era el nuevo capitán de las arqueras. Nadie sabía nada sobre Gala.

			Enseguida se escucharon los relinchidos desesperados de los caballos. El golpeteo del metal ya había terminado.

			Después de poco tiempo se escuchó un crujido en la puerta seguido de otro y otro más.

			—El ariete —gritaba el capitán—. Detengan el ariete.

			Volvieron a golpear la puerta.

			Otra vez.

			Otra vez.

			Se volvió a oír el golpe contra el metal al mismo tiempo que la muerte de los caballos.

			—El aceite, tiren el aceite. —Hordom pasó corriendo por los muros sin parar de gritar—. No dejen que tiren la puerta.

			Vahime observó cómo tiraban el aceite hirviendo justo detrás de la puerta. Los gritos de los invasores no se hicieron esperar. El ariete se detuvo, pero no por mucho tiempo. Los golpes seguían haciendo crujir la puerta.

			—¡Prepárense! —gritó Raymund—. En cualquier momento derribarán la puerta.

			Un golpe más. Las astillas volaban.

			El ruido de los caballos ya había cesado, y el del metal continuaba a un ritmo más lento.

			—Dejen de disparar —continuó Hordom—. Guarden las flechas para la siguiente batalla. No podemos pasar esos escudos.

			El ariete volvió a golpear la puerta.

			Ahora solo tenían que esperar, la última oportunidad de proteger Magnolia. Solo una puerta a punto de romperse los separaba de la batalla.

			La puerta se abrió.

			Entraron todos los soldados que pudieron, ya que la puerta era estrecha para que entraran de manera rápida.

			—Ahora —gritaron Raymund y Hordom al mismo tiempo.

			Aquellos que habían cargado el ariete fueron atravesados por flechas.

			Vahime vio cómo cayeron muertos, era la primera vez que veía a alguien morir, su entusiasmo disminuyó y comenzó a llegar una sensación de asco. Vio sangre en el piso, no se atrevió a ver más allá de los muros, donde seguramente todo era mucho peor, donde el aire apestaba a sangre y muerte.

			Comenzó a entrar lentamente un grupo grande de soldados, de quienes no se podía distinguir nada. Era una pared de escudos impenetrable para las flechas, así fue como lograron vencerlas.

			—Ataquen. —Raymund señaló al grupo enemigo con su espada—. Ahora. 

			Todos los guerreros de Magnolia que estaban detrás de ellos corrieron, intentando hacer una abertura en aquella formación impenetrable.

			—Preparen arcos —gritó Hordom.

			Los guardias chocaban y las arqueras apuntaban. El ejército restante de Félix estaba atrapado.

			Raymund, Nerea y Vahime permanecieron en su lugar, esperando que aquel muro se abriera, no tardó mucho.

			Se abrió ordenadamente, dejando un pequeño hueco en el que podía entrar un hombre. Los guardias hubieran atacado pero se detuvieron a tiempo.

			Los soldados de Lya se armaron con lanzas, ahora era una pared mortal, no podían acercarse. Podrían romperlo más fácil, ya no concentraban toda su fuerza en los escudos, pero eso causaría muertes, y era lo que quería Félix.

			Sus compañeros permanecieron cerca, esperando algún descuido. No irían directo a la muerte. Magnolia no podía darse el lujo de pérdidas innecesarias.

			Alguien comenzó a caminar en el ejército enemigo. Caminó lento hasta salir de la formación de escudos, pero se mantuvo bastante cerca para estar a salvo de cualquier sorpresa.

			El hombre que apareció no cargaba un enorme escudo como los demás. Llevaba una espada de un tamaño mayor al de Vahime: el mandoble más grande que él hubiera visto antes. Su armadura era completamente negra y portaba un yelmo en forma de jaguar que lo protegía y ocultaba por completo. Se quitó este último. Dejó a la vista un cabello castaño corto y un rostro de piel blanca, brillante por el sudor que le recorría. Su expresión parecía de sorpresa, pero bien podría ser de cansancio o de victoria.

			Raymund se acercó a él con precaución. Vahime tuvo que seguirle el paso.

			El ambiente era total silencio. La mirada del príncipe era de desprecio y rabia. Encaró a aquel hombre como si lo conociera de años, pero él era mucho más viejo que Raymund. Se enfrentaron con los ojos, una lucha silenciosa entre dos guerreros, entre dos iguales.

			Vahime supo entonces quién era aquel hombre.

			—¿Cómo llegaste aquí? —preguntó Félix. Su tono era frío, de burla. Sabía que estaba ganando o eso pensaba, pero aún faltaba mucho—. Te vi luchar en la ciudad, Corleo.

			Nadie habló. Si alguien se sorprendió, no lo demostró, no era el momento de hacerlo.

			—No puedo decir lo mismo, Félix. —La última palabra estaba llena de rabia—. Debiste estar escondido detrás de tus hombres, como lo haces ahora.

			—Hacerlo me trajo hasta acá —se burló Félix—. Pero es extraño, recuerdo haberte visto morir, o por lo menos deberías estar herido.

			La mirada del príncipe cambió. En sus ojos amenazaba caer alguna lágrima. Apretó su espada con más fuerza, pero se logró contener para responder.

			—Estás confundido. —Aún mantenía la ilusión del rey Corleo—. He estado esperándote, pero me hiciste sufrir una gran decepción. Si esto es todo lo que queda de tu ejército, no tienes oportunidad.

			Era cierto. Estaban rodeados de todos los guardias de Magnolia, y todas las arqueras apuntaban a ese último grupo.

			—Estás atrapado —continuó Raymund—. No puedes ganar. Tu grupo es muy pequeño.

			—Tal vez. —Félix se encogió de hombros. Estaba muy tranquilo, demasiado. Algo no estaba bien—. Somos pocos, pero resistiremos el tiempo necesario.

			—¿Tiempo para qué? —preguntó Raymund.

			Félix no contestó.

			El príncipe insistió sin éxito. Al parecer Félix ya había dicho todo lo que quería.

			Vahime escuchó un ruido a lo lejos, no supo qué era hasta que Hordom gritó.

			—Apunten. —El grito resonó por todo el lugar. Se dibujó una sonrisa en la cara del conquistador y regresó a la seguridad dentro del muro de escudos.

			Vahime reconoció el ruido: Caballos.

			Otro grupo de caballería se acercaba. Ya se lograba oír el galopar. Las arqueras defenderían a todos los que pudieran pero no sería suficiente. La puerta ya estaba abierta y el camino, despejado.

			El grupo de defensores de Félix se dividió en dos, desplazándose en ambos lados para que su ejército entrara tan rápido como llegaran.

			—Disparen —gritó Hordom.

			En respuesta, las flechas volaron hacia el nuevo peligro, los sonidos de los caballos y los gritos de los soldados al caer llegaron pronto. 

			Vahime pudo presenciar el espectáculo a través de la puerta abierta. Era una matanza, cientos de caballos y hombres morían en segundos. Todo por el hombre que se escondía cerca de ellos. Él era el responsable de todo.

			Las arqueras no fueron tan rápidas, detuvieron a algunos jinetes, pero no a todos.

			Comenzaron a entrar al castillo. En un instante, la verdadera pelea comenzó. Sus compañeros atacaban a todo caballo que entraba, y las arqueras luchaban desde los muros del castillo.

			Murió el primer guardia. Vahime observó cómo su compañero murió: una espada en el abdomen. Vio cómo toda su sangre comenzó a brotar por la herida, después por la boca, mientras luchaba por vivir con su pura voluntad.

			Después de esa muerte, los jinetes se multiplicaron, y los guardias comenzaron a luchar, muerte tras muerte.

			Esa noche había sido oscura, sin luz de luna. Una noche que debió haber sido tranquila, pero aquel ambiente negro se tiñó en carmesí en un minuto. La sangre de sus compañeros, la sangre de un reino.

			Vahime se colocó enfrente del príncipe, con sus espadas en mano. Un caballo se acercaba a ellos, Vahime dio un corte a sus piernas. El caballo cayó junto con su jinete, en ese instante, clavó su espada en la garganta del invasor.

			La sangre salpicó sus armas y su mano. Toda la armadura tenía ahora puntos rojos de sangre de aquel hombre que no conocía. Vahime vio sus espadas, ahora de color carmín. No le importó saber que había matado a alguien, se lo merecía, ellos habían invadido su reino y matado a sus compañeros, ahora era su turno de matar.

			Una línea de guardias se formaron frente a él, intentaban proteger al rey. Los caballos seguían llegando y los gritos continuaron. Vio que los invasores ya estaban subiendo a los muros a cazar a las arqueras, ellas intentaban mantenerlos alejados, pero eran demasiados y seguían llegando soldados.

			Vahime observó al príncipe, quien comenzó a correr directo a la batalla. Su espada ya se encontraba en posición de ataque y avanzaba con su escudo en alto.

			Fue ahí cuando Vahime despertó de su euforia, de sus ganas de venganza y de muerte. Tomó al príncipe de su muñeca y corrió con toda su fuerza de regreso al interior de Magnolia.

			Raymund no se opuso, tampoco corrió junto a él, solo se dejó arrastrar por los pasillos. Frenaron después de correr sin dirección para poder ubicarse y buscar el camino a las mazmorras. Escaparían.

			—¿Qué hiciste, Vahime? —preguntó Raymund con su voz normal. Ya no tenía disfraz

			Había recuperado la razón. Ahora ya no tendría que cargar con él, escaparían juntos, necesitaría su ayuda.

			A lo lejos escucharon pasos apresurados, los estaban siguiendo. Eran demasiados para ellos dos. Vahime logró verlos, sus armaduras eran rojas, no blancas. La antorcha que iluminaba el fondo del pasillo solo iluminó a tres soldados, y dos sombras más se proyectaron en el suelo. Eran cinco, ellos dos, podían hacerlo.

			Vahime tocó el hombro del príncipe con el puño cerrado en una espada.

			—Lo lograremos —se dijo más para él en voz apenas audible; aun así, Raymund le asintió.

			Aquellos invasores correrían hacia ellos. La antorcha los fue iluminando cada vez más, sus armaduras no eran rojas, eran negras manchadas de sangre.

			Vahime se preparó, esperaba el momento justo cuando dos enemigos cayeron, uno con una flecha en el ojo y otro en la garganta. Cayeron otros dos y después el último.

			Vahime recordó que ellos no eran la última línea, había arqueras escondidas en la oscuridad de Magnolia, protegiendo el camino hacia el último rey.

			Las dos arqueras que los salvaron aparecieron de una intersección de pasillos.

			Vahime corrió hacia una de ellas y le dio un abrazo como jamás le había dado a nadie. En ese momento se olvidó de todo lo demás, solo le importó la persona que tenía frente a él.

			—Gracias. —Vahime agradeció que el yelmo cubriera sus ojos y ocultara sus lágrimas—. Hermanita.

			Belthi continuó el abrazo por un momento, el mejor momento de su vida.

			—No vuelvas a abandonarme nunca —lo regañó Belthi—. Pero ¿qué haces aquí? ¿Por qué estás aquí abajo con…?

			Ella se arrodilló rápidamente.

			—Majestad —dijo Belthi con sorpresa.

			—Es una historia complicada —contestó Vahime—. Te la contaré en el camino.

			—Explícate. —Ella se incorporó—. ¿Qué está sucediendo?

			—Nos vamos. Tenemos que escapar. —Vahime señaló los cuerpos inertes de los invasores—. Ellos no son los últimos. Perdimos. Félix entró.

			Raymund se acercó a ellos.

			—No voy a escapar —le espetó a Vahime—. El reino me necesita. Regresaré a pelear.

			Vahime lo tomó de nuevo de la muñeca.

			—Sí, el reino te necesita, pero por eso tienes que sobrevivir. Te necesitan vivo.

			El príncipe se soltó del agarre de Vahime.

			—Aún no perdemos. —Caminó de regreso a la puerta principal—. Magnolia no va a caer. No lo permitiré.

			Estaba desesperado por una esperanza, por pequeña que fuera, pero Vahime la destruyó.

			—Perdimos, Raymund —le gritó—. Magnolia ya cayó, puedes levantarla si escapas ahora y la recuperas después. Si regresas te matarán, y no habría nadie que reclame este castillo.

			El príncipe se frenó. Belthi lo volteó a ver y preguntó:

			—¿Raymund? 

			—Te lo contaremos después. —Vahime se acercó al príncipe—. Tenemos que irnos ahora, antes de que lleguen más.

			Tomó la antorcha de la pared detrás de ellos y se la dio al príncipe.

			—Llévanos a las mazmorras.

			—Síganme. —Raymund comenzó a caminar, su paso era seguro. Sabía dónde estaban.

			Comenzaron su camino a la salida. Un príncipe los guiaba y ellos lo cuidaban.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Vahime a la arquera que los acompañaba, quien hacía su guardia junto a Belthi.

			—Zadan —contestó rápidamente.

			—No es tiempo de hacer nuevos amigos —lo regañó Belthi—. Zadan es de confianza. Es una arquera igual que yo, y para mí eso es suficiente.

			Cada vez que pasaban por un pasillo tomaban la antorcha que los iluminaba, hasta que los cuatro tuvieron su propia iluminación.

			—Ya estamos lo suficientemente lejos —dijo Belthi—. Dinos por qué escapamos, lo que está pasando y cuándo te hiciste amigo del príncipe.

			Vahime suspiró.

			—Eres muy entrometida, hermanita. —El príncipe abrió una puerta, del otro lado había unas escaleras. Ya estaban cerca de la salida—. ¿Le explicas, Raymund?

			El príncipe volteó a verla, la estaba estudiando, pero comenzó a hablar y explicó todo: la plática que se tuvo la noche anterior, los tres reyes, las noticias de la invasión de la ciudad y la batalla que hubo momentos atrás.

			Vahime continuó la historia cuando llegaron a su destino.

			—Llegamos —dijo Raymund—. Solo que aquí no hay nada que nos ayude.

			—Tenemos que llegar al último nivel.

			Raymund asintió y continuó bajando.

			Cuando llegaron al nivel más bajo de todos, Vahime iluminó con su antorcha un enorme pasillo repleto de pequeñas puertas demasiado juntas. Esos calabozos debieron de ser una verdadera tortura cuando se utilizaban.

			Comenzaron a caminar por todo el pasillo, ahora era el turno de Vahime para guiarlos. Continuaron hasta llegar a la pared del fondo, donde había una pequeña puerta. Estaba cerrada, necesitaban la llave.

			Vahime maldijo a Hordom en su mente. No le había dicho que necesitarían abrir una puerta con llave. La pateó con todas sus fuerzas, el sonido del metal golpeado perforó sus oídos, pero no fue un sonido puro.

			La puerta estaba oxidada casi por completa, era de esperarse, nadie sabía hace cuánto tiempo no se utilizaba. La cerradura debía estar en el mismo estado.

			Vahime volvió a golpear la puerta justo en donde debía entrar la llave, al tercer golpe la oxidada cerradura cedió y la puerta se abrió.

			La celda era demasiado pequeña, cuatro paredes tan juntas que podían volverte loco después de pasar un tiempo entre ellas. Las tablas de madera podrida se podían observar en el suelo. Vahime le dio su antorcha a su hermana.

			Tomó una de aquellas tablas, eran demasiado frágiles, pero no importaba si las rompía. Las recargó en una pared y aquel ducto de escape del que le había hablado Hordom se dejó ver.

			Un agujero a la oscuridad y a la libertad. Vahime fue el primero en saltar, Belthi lo hizo detrás de él, y juntos alumbraron el oscuro lugar.

			Tan solo era un túnel oscuro que se extendía hasta donde podían ver. Comenzaron a caminar en silencio, pero no parecía que la salida estuviera cerca.

			—¿Cómo supiste de este lugar? —preguntó Raymund.

			—Me lo dijo Hordom —contestó de forma simple.

			Llegaron a un lugar con dos diferentes caminos.

			—Espero que también te haya dicho la ruta —comentó Belthi mientras todos se detenían a elegir el camino.

			—No lo hizo. —Vahime observó los dos caminos iguales—. Elige uno, hermanita. Te seguimos.

			Belthi tomó la ruta que giraba hacia la izquierda, ellos caminaron detrás de ella. Las antorchas se estaban consumiendo, tenían que apresurarse.

			Había otra elección de caminos y luego otra, estaban en un laberinto. Belthi elegía pasillo tras pasillo sin ninguna mejoría.

			—Necesitas mejorar tu orientación. —Vahime le puso su mano en el hombro. Todos se detuvieron—. Cambiemos de guía.

			Vahime volteó a ver al príncipe.

			—Es tu castillo, debes poder sacarnos de aquí. —Raymund le asintió y tomó el lugar de Belthi.

			Continuaron su camino por diferentes cambios de ruta. No se notaba alguna mejoría. Vahime maldijo a Hordom en silencio para que nadie lo oyera. Le había dicho cómo salir del castillo, pero no le dijo que tendría que pasar horas caminando sin rumbo.

			—Lo ven, no fue mi culpa. —Belthi ya sonaba molesta, al menos su amiga Zadan no interrumpía ni hacía ningún tipo de ruido—. Este lugar es horrible, todas las paredes son iguales, huele a polvo y humedad y no encontraremos la dichosa salida en ninguna parte. No hemos estado ni cerca de saber dónde está, y ahora no podemos regresar. Si algún día vuelvo a ver a tu capitán, haré que Gala parezca una princesa comparada conmigo.

			Dieron una vuelta a la derecha.

			—Tienes una linda hermana, Vahime —comentó el príncipe—. Es muy comprensiva.

			Zadan fue la primera en reírse, después todos lo hicieron. Un momento de calma en aquella noche terrible que aún continuaba.

			Vahime los detuvo a todos tras escuchar un ruido constante, pero se oía muy lejos, no pudo distinguirlo por un tiempo. Todos lo observaban. Descubrió lo que provocaba aquel sonido, algo que agradeció al dios del sol, de la tierra, de la luna y todos aquellos que no recordó. Era agua.

			Corrió a seguir el ruido del agua de un pequeño arroyo, se dejó guiar por su camino y solo volteó una vez para confirmar que seguía acompañado.

			—Logro escucharlo —dijo Belthi—. Pero ¿para que necesitaban un río subterráneo?

			—No creo que sea un río —dijo Raymund.

			—Si lo seguimos nos sacará de aquí. —Vahime continuaba a un paso rápido—. No importa lo que sea.

			Cada vez se oía más cerca. No tenía que estar lejos. Caminaron otro pasillo, y otro más. Llegaron, se podía ver una pequeña corriente de agua, ya no se encontraban perdidos, podían escapar en cualquier momento.

			Vahime notó que algo no estaba bien, un horrible olor llegó a su nariz, era lo peor que hubiera olido jamás, provenía del agua. Se hubiera tapado la nariz de no ser por el yelmo que lo cubría.

			No fue el único en notarlo, Raymund hizo un sonido de asco y las dos arqueras se alejaron lo más que pudieron de la fuente del olor. Vahime las comprendió, realmente era insoportable.

			—No es un río —dijo Raymund alejándose del agua lo más que pudo—. Es el drenaje del castillo.

			Belthi comenzó a toser después de oír eso, y Zadan insultó todo lo que quiso hasta que se agotó.

			—Esto nos llevará debajo de la ciudad —continuó el príncipe—. Ahí debe haber varias salidas. 

			—La ciudad no es segura —dijo Vahime—. Tenemos que llegar más lejos.

			—Si cruzamos la ciudad, llegaremos al río donde cae toda esta agua. —Raymund dudó en utilizar esa última palabra—. Tardaremos horas en llegar y el río donde desemboca está en el este, de donde llegó Félix.

			—Es nuestra mejor opción. —Vahime suspiró. 

			—No lo es. —Zadan habló por primera vez—. Caminar por la porquería de toda la gente del castillo no puede ser la mejor idea que tienen.

			—Escuchemos tu plan entonces —la regañó Raymund—. Eres libre de regresar a Magnolia cuando quieras.

			Zadan gruñó. Aceptó ir a la salida por más asquerosa que fuese.

			—Será un largo viaje —dijo Belthi—. Mejor apresurémonos.

			Los cuatro sobrevivientes comenzaron y siguieron caminando.

			3
ROZALIA

			El sol ya brillaba en el cielo sin nubes cuando salieron de aquellos túneles, debía de ser alrededor del mediodía. Se prepararon para irse a dar un baño en el río. Vahime no toleraba continuar un minuto más con toda esa suciedad, y por lo visto, nadie lo hacía.

			Estuvieron cerca de una hora limpiándose y tratando de quitar las manchas de sangre de sus armaduras. Salieron del agua, se vistieron con la ropa ligera que llevaban debajo del acero y se reunieron con las dos arqueras.

			Vahime comenzó a sentir hambre, la huida había sido demasiado rápida como para traer comida, agua o mantas. Entre los cuatro no traían ni una sola moneda, todo se quedó en Magnolia. Seguramente los ahorros de Vahime fueron robados a estas alturas.

			Podría vender su equipo de guardia, le pagarían bien por él, pero después no le quedaría nada.

			—¿Ahora a dónde iremos? —preguntó Belthi.

			—Adonde podamos comer algo y descansar —contestó Vahime—. Debe de haber un pueblo cerca.

			—Rozalia es el lugar más cercano, podemos quedarnos ahí algunos días —dijo Raymund.

			—Yo no tengo dinero. —Zadan continuaba molesta.

			—Tenemos un príncipe —dijo su hermana—. Eso debe ser suficiente para una cama y un plato de comida.

			Era bueno ver que alguien aún tenía interés en hacer entretenido el día.

			Se dirigieron hacia Rozalia. La armadura volvía a pesarles y empeoraba con el calor, pero era mejor a llevarla en brazos. Seguramente parecían un grupo de bandidos, aquella idea sacó una discreta sonrisa en el rostro de Vahime, tal vez su imaginación estaba volando muy lejos, pero no le importó.

			La noche apenas se asomaba cuando lograron divisar el pueblo. Era pequeño, demasiado comparado con la capital de Sarlion, tan solo un grupo de edificios de madera y pequeñas casas amontonadas.

			Se detuvieron antes de llegar, descansaron un momento recostados en grandes olmos y recibiendo el aire fresco de la noche.

			Prometieron no hablar de la horrible manera en que escaparon pero, aun así, Vahime molestó en repetidas ocasiones a Raymund, recordándole sus gritos cuando vieron pasar corriendo a una rata en los túneles.

			Se recostaron por pocos minutos, llegarían a Rozalia antes de que todos comenzaran a dormir. Avanzaron por una hora más. Llegaron a la entrada del pueblo, este continuaba en horas de trabajo, observaron a cansados aldeanos caminar de un lado hacia otro, nadie volteó a verlos, estaban demasiado ocupados.

			Raymund detuvo a un hombre mayor.

			—Disculpe. ¿Sabe dónde puedo encontrar al gobernador del lugar?

			—Aquí no son bienvenidos los asesinos como ustedes —les gritó el hombre—. Ya hicieron mucho daño.

			—¿Qué sucedió ayer? —preguntó Zadan adelantándose al príncipe.

			—Váyanse. —El anciano sonaba cada vez más molesto—. Podemos sacar a cuatro malvivientes entre todos.

			Raymund lo detuvo justo antes de que saliera a dar el aviso al pueblo.

			—Somos soldados de Sarlion —dijo Belthi—. Vea nuestras armaduras, son blancas, el color de nuestro reino.

			El hombre los observó, dudó por un momento y llamó a una mujer que no estaba lejos de ellos.

			—Alice, dicen que son de Sarlion —le dijo el anciano—. ¿Tú que crees?

			Ella los observó con más atención.

			—Esto es absurdo —dijo Zadan—, somos los buenos, solo buscamos refugio.

			Más gente comenzó a llegar con ellos; al parecer, Alice avisó a los que estaban cerca.

			Algunos les creyeron, otros no, incluso amenazaron con matarlos si no se iban por su propia cuenta. Vahime, al ver todo el alboroto y saber que no lograrían nada, dijo a Raymund:

			—Tendrás que decir quién eres o no nos dejarán pasar y mucho menos nos ofrecerán hospitalidad.

			El príncipe resopló para después acomodar su cabello rojo. Después gritó:

			—Mi nombre es Raymund Heldien. —Todos los habitantes se callaron y voltearon hacia él—. Heredero del rey Corleo y descendiente del gran Sarlion. Solo nosotros cuatro logramos salir con vida de la batalla que se libró contra Lya anoche. Lamento la hora pero tengo que hablar con su gobernador lo más rápido posible.

			Nadie habló por unos segundos, la sorpresa perforaba el rostro de todos. La primera en arrodillarse fue Alice, después fueron haciéndolo todos. Se levantó un hombre.

			—Ella está herida. No es nada grave pero necesita descanso —dijo este hombre mientras los otros comenzaban a ponerse de pie—. Ahora está despierta, será un honor guiarlos hasta su casa, majestad.

			—Llévanos —dijo Raymund.

			La gente se hizo a un lado y dejaron pasar al príncipe y su escolta de tres personas. Llegaron a una pequeña casa de madera, casi en el centro del pueblo.

			En su corto recorrido, Vahime no notó nada extraño, el lugar estaba entero y las construcciones no tenían ningún daño. No tenía idea de la razón por lo que sus pobladores los recibieran de esa forma.

			Su guía entró al pequeño lugar y les dijo que esperaran un momento, después les avisó con una seña de mano que ya podían pasar.

			El lugar era acogedor y demasiado simple para el puesto que tenía la persona que vivía ahí. Sentados frente a una mesa de madera se encontraban dos mujeres; una joven, no debía de ser mayor que Vahime, y la otra era adulta, debía de encontrarse a la mitad de su vida, ambas tenían ojeras y el cabello enredado.

			Cuando los vieron entrar, solo se levantó la joven y le hizo una reverencia a Raymund.

			—Es una agradable sorpresa tenerlo aquí después de las desgracias de ayer —dijo la mujer sentada—. Me disculpo por no recibirlo como se debe, majestad, pero me cuesta mucho caminar o estar de pie por un tiempo.

			—Gracias por recibirnos. —Raymund se acercó a ella—. No nos quedaremos mucho tiempo.

			—Rozalia es más suya que mía, majestad —le dijo la gobernadora—. Ella es Bianca —señaló a su acompañante—. Una joven sanadora, ayer me torcí el tobillo y caí sobre mi cadera, esta chica me ha cuidado desde entonces. Deben de tener hambre, hizo un delicioso guiso de jabalí.

			Vahime moría de hambre, pero él no era el indicado para pedir la comida.

			—Aceptaremos un plato, no hemos comido desde anoche.

			—Ya escuchaste, Bianca. —Ella fue caminando hacia lo que debía ser la cocina—. Siéntense y quítense ese vestido de acero, yo no soportaría llevarlo por más de diez minutos.

			La mesa ahora estaba rodeada. Se quedaron en silencio, esperando la comida, hasta que Raymund volvió a tomar la palabra:

			—Creo que no nos hemos presentado como se debe. —Comenzó a señalarlos uno por uno—. Él es Vahime, mi guardia personal, a un lado está su hermana Belthi y después Zadan, ambas son excelentes arqueras.

			—Gracias por recibirnos —dijo Belthi inclinando su cabeza.

			—Me gustaría saber su nombre —continuó el príncipe—. Mis conocimientos sobre Rozalia no están actualizados. La última vez que estuve aquí, el gobernador era un anciano raro del que no recuerdo mucho.

			—El murió hace nueve años, hemos pasado por diferentes gobernadores hasta entonces —dijo la mujer. Los observó a todos antes de continuar—. Me llamo Marian, fui elegida hace dos años. Este es mi tercer periodo.

			—Un gusto, Marian.

			Bianca regresó con un gran cazo y lo colocó en el centro de la mesa.

			—Huele muy bien —dijo Zadan.

			—Iré rápido por los platos. —La enfermera se dio la vuelta. Tenía un bonito cabello rubio y su cara estaba cubierta de pecas, se movía con elegancia, alta y esbelta, y su voz era suave y tierna. Era demasiado bella para ser sanadora y criada, aunque fuese la gobernadora a quien servía.

			—Te ayudaré —dijo Vahime, y se levantó de su silla para seguirla.

			La cocina era pequeña, con todos sus instrumentos y objetos colocados de forma ordenada. No había visto un lugar tan limpio antes. Su habitación en Magnolia siempre se encontraba polvosa y con sus pertenencias esparcidas por todos lados.

			—¿Puedes llevar la jarra con agua? —le dijo Bianca—. Mientras sacaré los platos y copas.

			—No tardo —contestó Vahime.

			Tomó la jarra ya llena con una mano y regresó al lugar donde se encontraban esperando los demás. La colocó en la mesa y volvió con Bianca.

			—Lleva los platos —le pidió la sanadora—. Eso es todo, yo iré detrás de ti con los vasos y podremos cenar.

			—Con gusto —habló e hizo lo que le pidieron—. Me llamo Vahime, por cierto.

			—No es muy común. Jamás lo había oído. Bueno, Vahime, espero que te guste mi guiso.

			—Te aseguro que lo hará.

			Llegaron a la mesa y cada quien tomó un lugar, demasiado alejados para su gusto. Ella llenó los platos de comida y los fue pasando uno a uno.

			—Gracias, Bianca —dijo Marian metiendo su cuchara en el plato hondo.

			Vahime la imitó y probó su comida, estaba delicioso. La carne era suave y los vegetales tenían un buen sabor, comió otro bocado y después uno más.

			La cena transcurrió en silencio, todos estaban demasiado concentrados en sus platos y no comentaron nada. Él no había comido nada desde el desayuno del día anterior en el castillo, y los demás debían de estar en la misma situación, era de esperarse el entusiasmo.

			Belthi fue la primera en terminar, él fue el siguiente. Comieron demasiado pero no pudo evitarlo. Pensó en pedir un poco más, pero al ver que nadie lo hizo, desistió de la idea.

			Pronto todos terminaron, la última fue Bianca, su forma elegante de comer no le permitió seguir su ritmo y el de su hambrienta hermana.

			—Te felicito por la comida —dijo Raymund a la sanadora—. Es de lo mejor que he probado.

			Bianca se sonrojó y se limpió con su servilleta de tela los pocos restos de caldo rojizo.

			—Muchas gracias, majestad —fue lo único que contestó.

			—Lamento que no tuviéramos pan o algún condimento para acompañar el guiso —le dijo Marian al príncipe—. Hoy fue un día muy ocupado y no hubo tiempo de hacerlo.

			Raymund iba a contestar, pero ella continuó interrumpiéndolo.

			—Pero puedo ofrecerle una copa de vino, este nunca falta en mi casa.

			—Me encantaría —contestó el príncipe—. Solo que quizá no tome solo una.

			—Tráelo, Bianca.

			La sanadora se levantó y abrió una pequeña puerta de la que sacó una botella y cinco copas.

			—Necesito que me conteste algunas preguntas, Marian —siguió Raymund—. Ya hemos evitado esta plática por toda la cena y se hace más tarde.

			—Lo sé. —Hizo una pausa y volteó hacia otro lado—. Quería que tuvieran una agradable comida antes de hablar.

			Bianca sirvió la primera copa y se la dio a Raymund, quien le agradeció con una seña, la siguiente fue para la gobernadora, quien solo dijo un seco gracias.

			Se acercó a Vahime para servirle en la siguiente copa.

			—Te lo agradezco. Hoy no tomaré.

			Ella solo asintió, luego se acercó a Belthi a repetir la acción. Su hermana la aceptó gustosa, la última fue Zadan, quien también rechazó, al menos no sería el único sin nada que tomar.

			Marian dio un largo trago antes de preguntar:

			—¿Qué es lo primero que quiere saber, majestad?

			—Sé que esta es la ruta que tomó el rey Félix para llegar a Sarlion. —Su tono cambió drásticamente al que había utilizado antes de la cena—. Por lo que pude deducir de los aldeanos y de sus primeras palabras, me hace suponer lo peor.

			Raymund tomó un trago de vino antes de continuar: 

			—Así que cuénteme todo lo que pasó anoche en Rozalia, después yo te diré lo que pasó en Sarlion. Sé que también tienes muchas preguntas.

			—Me parece bien, majestad —dijo Marian.

			Ella vació su copa antes de comenzar su relato.

			Todo se silenció, incluso pareció que el viento dejó de soplar o que la luna dejó de moverse. Todos prestaron atención a Marian.

			—No sucedió en la noche —comenzó a narrar su historia y a rellenar su copa y la de Raymund—. Aún teníamos los últimos momentos de luz, muchos de mis habitantes estaban terminando sus trabajos del día, yo estaba haciendo mi última revision de documentos, recientemente me he atrasado un poco en ellos.

			Un trago más.

			—Alguien entró en mi oficina casi arrancando mi puerta. Esa persona me avisó de que algo se acercaba a Rozalia. Dejé mis deberes y salí a verlo con mis ojos. Casi todo el pueblo se encontraba fuera de sus hogares, algunos niños jugaban y los adultos trabajaban o solo platicaban entre amigos y vecinos.

			Volvió a vaciar su copa y la llenó de nuevo sin dejar de relatar.

			—Por un momento disfruté el paisaje de mi pueblo en completa paz, después escuché a lo que se refería ese hombre que entró a alertarme, un sonido venía desde lejos pero se acercaba muy rápido. Millones de pasos que no eran de humanos, el ritmo era demasiado veloz para que lo fuese.

			Vahime recordó aquel sonido llegando a Magnolia cuando él pensó que tenían la victoria. Supo qué tipo de ruido escuchó Marian.

			—Venían del este, yo y un pequeño grupo de los escasos guardias que tenía el pueblo nos acercamos. Lo primero que vi fue una nube de polvo enorme, tapaba todo mi campo de visión. —Ella llenó de nuevo la copa de Raymund, ambos estaban bebiendo demasiado rápido—. Los soldados reaccionaron deprisa, me hicieron regresar corriendo. Cuando estuvimos de nuevo en el centro de Rozalia, ellos se dispersaron para advertir a los aldeanos que se escodieran en sus casas, solo dos permanecieron conmigo, me rogaron que me protegiera en mi edificio de trabajo. —Una pequeña pausa—. Me negué.

			Vahime no imaginó que en ese pequeño lugar hubiera soldados que los defendieran. Hasta los sitios más olvidados tienen gente que no los dejarían caer.

			—Quise ayudar en lo más que pude, pero no fue mucho, yo sabía lo que significaba la nube anterior, aun así me lo confirmaron. Los caballos eran muy rápidos, el tiempo que teníamos era poco, le pedí al dios del sol que aún nos observaba que solo siguieran su camino, que dejaran en paz a mi pueblo. Las probabilidades eran pocas, pero lo seguí pidiendo hasta que me cansé.

			Marian era una mujer fuerte, su voz sonó algo triste en alguna parte, pero jamás tembló o dudó en continuar, solo seguía tomando vino.

			—Los primeros relinchos se dejaron oír, algunos aldeanos ya se encontraban en sus hogares, pero la mayor parte aún estaba afuera. Cuando ellos también escucharon lo que se acercaba, el pánico dominó el pueblo. —Vahime observó a Bianca, su hermoso rostro comenzó a formar una expresion de miedo, de tristeza, ella no quería seguir escuchando—. La gente comenzó a correr, y los niños a llorar y gritar, intentaban llegar a sus hogares y reunirse con sus familias —continuó Marian—. Los soldados me dijeron que sería inutil que intentaran detenerlos, ellos no intentarían combatir, ellos iban a defender a los aldeanos indefensos que los necesitaran.

			Ella no dejaba de beber, Raymund llevaba tres copas y Marian lo superaba por una, incluso Belthi tenía su copa vacía y se notaba que quería un poco más. La gobernadora intentó llenar la de Raymund, pero solo salió un pequeño goteo.

			—¿Puedes traernos otra botella, Bianca? —dijo Marian, interrumpiendo su propia historia.

			La sanadora reaccionó lento y su vista estaba algo perdida. Vahime reconoció lo que le estaba sucediendo, ella estaba perdida en los recuerdos por culpa de Marian.

			Estaba a nada de levantarse pero la detuvo.

			—Yo iré. —Se levantó y abrió la misma puerta a la que ella había ido hace unos minutos u horas, no sabría decirlo	.

			Dentro se escondían muchas botellas de diferentes colores. Vahime tomó una idéntica a la que se había terminado y la llevó a la mesa. Le sirvió a Raymund y Marian, después se dirigió a su hermana.

			—¿Un poco más, Belthi? 

			Ella asintió, él llenó la copa de su hermana y vertió un poco en la suya antes de pasársela a Bianca.

			—Te ayudará.

			Aceptó su oferta y dio un diminuto trago, ella murmuró un agradecimiento y continuó en silencio.

			—Prosigo —dijo Marian—. El primer caballo llegó y, después de él, venía un ejército completo. Debí mejorar mis plegarias. Los jinetes solo iban de paso a un lugar más grande, pero en ese paso asesinaron a toda la gente que estaba en él: niños, obreros, granjeros y ancianos.

			Belthi cambió su típica expresión a una de asco y de terror; por primera vez le dio un largo trago a su vino y todos la imitaron, incluyendo Bianca.

			Era horrible. Vahime sabía que el rey Félix era cruel y solo le importaba él mismo, pero existían límites por más ambicioso y malvado que fuera. Pudo solo cruzar el pueblo o rodearlo. 

			La reacción y la bienvenida que recibieron estaban justificadas.

			—No se limitaron a matar a los que estaban en su camino, en un intento por detenerlos e intentar dialogar, quise acercarme. Ellos ya se habían separado en muchos númerosos grupos a terminar con todos. —Bianca derramó una lagrima y luego otra, comenzó a llorar sin hacer ni un solo ruido—. Un soldado de los nuestros intentó detenerme, cuando, al lograr liberarme, tropecé y caí fuertemente, el mismo hombre me metió aquí en brazos, pero seguí observando desde esa ventana.

			Señaló la que se encontraba detrás de Zadan. 

			—Después me dejó, terminé sola y lastimada en esta casa sin poder hacer nada más que observar. Vi que los pocos soldados que teníamos fueron a distraerlos un poco para que los demás tuvieran tiempo de correr…

			—Espere —interrumpió Belthi, ganándose una mala cara de Marian—. No entiendo por qué Félix solo se conformó con las personas, pudo saquear su comida y derribar o quemar sus hogares.

			—Creo que lo hizo de esta forma por precaucion —contestó Raymund—. Quemar es la mejor forma de atacar los lugares pequeños, mi padre me lo dijo muchas veces, pero si lo hacía, se crearía un humo que duraría mucho tiempo, con ese humo hubieramos detectado su ofensiva antes de lo que él quería. Con eso los guardias hubieran avisado antes y todo sería diferente ahora.

			Vahime había olvidado que él era un verdadero príncipe, aprendió todo lo necesario para gobernar: política, economía, guerra, modales, confianza. Él solo era un guardia más con algo de suerte.

			—Continúa, Marian —dijo Raymund.

			—Desde aquí no alcancé a observar todo, pero los soldados hicieron bien su trabajo, hoy me agradecieron algunas personas por los salvadores que envié para ellos. —Ella por primera vez dejó expresar algo: fue culpa—. Aquellos soldados hicieron su trabajo por su propia voluntad, sus sueldos eran bastante bajos, pero nunca se quejaron, solo querían defender Rozalia.

			Volvió a vaciar su vino, había tomado mucho, pero aún se veía totalmente sobria.

			—Aquellas bestias acabaron con más de la mitad de mi pueblo, se fueron dejando atrás su rastro de muerte. —Marian suspiró—. Eso fue todo lo que vi. Después de que se fueron, yo permanecí aquí por culpa de mi caida. Hoy me informaron que habían comenzado a juntar los cuerpos para construirles una pira, pero no puedo ayudarles. Tal vez Bianca tenga más información.

			Todas las miradas se voltearon a ella, pero no dijo nada.

			Cuando la gobernadora iba a presionarla, Raymund la interrumpió:

			—No necesitas hablar si no estás lista.

			—Lo haré —contestó ella—. Solo denme un momento para aclarar mis ideas.

			Esperaron en silencio hasta que ella levantó la cabeza, lista para hablar.

			Vahime le sonrió antes de que lo hiciera.

			—Me encontraba en casa, hablando con mi madre mientras limpiábamos nuestro hogar, cuando escuchamos los gritos de los soldados sin saber qué es lo que intentaban decir. —Su voz estaba algo cortada pero controlada—. Salí a ver qué pasaba e intenté preguntarle a alguien, pero nadie me contestaba. Estaban corriendo sin detenerse, aún no sabía lo que sucedía cuando vi llegar a sus caballos, gracias al dios del sol estaba en la puerta de mi casa y reaccioné lo suficientemente rápido para regresar dentro.

			Se detuvo un momento en el cual Vahime pensó que ella no quería seguir recordándolo.

			—Permanecí escondida junto a mi madre hasta que el ruido cesó. Ella salió a asomarse por la ventana y me avisó que ya era seguro salir —continuó Bianca—. Eso hicimos, la noche estaba muy poco iluminada, pero lo que se podía lograr ver se encontraba lleno de sangre y cuerpos.

			Al menos Vahime se había librado de ver ese horrible paisaje. Todo el tiempo estuvo rodeado de muros y no de muertos.

			—La gente comenzó a salir poco a poco de sus casas, nadie tuvo el valor de siquiera prender una vela, solo veíamos con la escasa luz de luna —prosiguió—. Mi madre y yo caminamos por las rojas calles, buscando a mi padre, afortunadamente, él pudo esconderse en la herrería.

			Bianca rompió en aquellas últimas palabras, su gratitud pudo derrotar el profesionalismo que utilizó en toda la noche.

			—En el amanecer, todo el pueblo restante se reunió para organizar las labores para hacerles una despedida a todos los que no sobrevivieron a la masacre —dijo después de tranquilizarse un poco—. Comenzaron a reunir los cuerpos y suficiente madera para dos piras: una para los habitantes muertos y otra será para los soldados que nos defendieron, yo me quedé aquí a hacer mi trabajo, tampoco sé de sus avances o del número exacto de víctimas.

			—Cuando los trajeron aquí —la interrumpió Marian—. Me informaron que mañana mismo podrían hacer la ceremonia.

			—Ahí estaré —les prometió Vahime.

			—Me temo que eso es todo lo que podemos contarle —dijo Marian—. Mañana usted mismo podrá ver la situacion de Rozalia. Ahora es su turno de hablar, majestad.

			Eso hizo Raymund, volvió a contar la historia de la caída de Magnolia, contó todos los detalles y con cada uno de ellos Vahime recordó los momentos que él narraba, era como volverlos a vivir. Seguramente eso fue lo mismo que sintió Bianca.

			Hubo tres momentos que fueron los que más quedaron guardados en su mente y que se agitaban cuando el príncipe los mencionaba:

			Aquel jinete que había asesinado sin ninguna consideración, el momento en el que corrió arrastrando a Raymund y en el que se reencontró con su hermana.

			Tres vidas: una que arrebató, otra que salvó y otra que recuperó.

			Continuó escuchando en silencio aquella historia que ya conocía mientras observaba a Raymund hablar y beber.

			Cuando terminó, Marian y Bianca se notaban sumamente sorprendidas, no esperaban esas noticias.

			—¿Entonces ahora nuestro rey es Félix y ustedes cuatro escaparon antes de que pudiera darse cuenta? —preguntó la gobernadora.

			—Su rey sigue siendo mi padre hasta que se confirme que esté muerto —dijo Raymund—. En ese caso, yo seré quien tome su puesto. Él solo es un invasor que pudo quitarnos nuestro castillo por una corta etapa, pienso recuperarlo lo más pronto que pueda.

			—Rozalia y yo lo apoyaremos, pero decirlo es sencillo. Ese idiota de Félix tiene demasiado poder, con Sarlion tiene el tercer de los cuatro grandes reinos.

			Raymund tardó en contestar, supo que lo que le dijo esa mujer de fuerte carácter era cierto.

			—Tiene ejércitos que compró, y el miedo de sus ciudadanos, pero no cuenta con verdadera lealtad —dijo Raymund intentando levantar el ánimo—. El amor de los hombres está en la sangre de Sarlion, no en la de un conquistador.

			—Aquí ya comprobamos lo que pueden hacerle algunos hombres leales a su ejército. —La gobernadora comenzó a levantar la voz—. Solo los matarás si les pides que peleen por ti.

			—Creí haberla escuchado que apoyaría mi reino. —Raymund ya estaba enojado—. Nadie está obligado a batallar, tampoco lo está usted ni su pueblo.

			—Sí lo estan, su honor y dignidad los obligan a hacerlo, lo harían por el amor a su nacion y sus costumbres —continuó Marian, sentada inmóvil en su silla, con palabras fuertes—. Sí, el pueblo debe ayudarte, es cierto, al igual que yo, y lo haré, pero no quiero que solo marchen de regreso para otra matanza.

			Raymund se levantó.

			—Estás vivo gracias a esos tres que tienes detrás. —Marian los señaló—. No les agradezcas suciamente de esa forma. Busca un ejército para competir con él, no tienes que recuperar tu trono mañana, este permanecerá mientras nos preparamos, además, gracias a tu idea de los tres reyes, Félix piensa que estás muerto. Aprovecha esa ignorancia suya.

			—No necesito sus consejos —dijo Raymund con voz furiosa—. Puedo pensar por mí mismo.

			Esta situacion se convirtió en un tenso momento después de cualquier pelea o discusion, Vahime pensó que Belthi contaría esta historia por lo que le quedaba de vida, presumiría que estuvo presente cuando una mujer madura que no podía caminar regañó al principe.
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